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P^rscamsj^s  Actores 

Mauricia Mercedes  Sampedro. 

Antonia Amparo  Merino. 

Prudencia Victoria  Grajera. 

Una  criada Nieves  Barbero. 

Oficiala  1." Luisa  Díaz  de  Escobar. 

Id.      2.^^    .      . Engracia  Barbero. 

Id.      3."    .      .    " Consuelo  Rodríguez. 

Bruna Nieves  B.  Grajera. 

Etelviiia Engrac...    "     Grajera. 

Una  fea   .      .  Emilia  Xir  ^. 

Una  que  canta Consuelo  Rodríguez. 

Carrillo Ricardo  Manso. 

Emilio José  Hortelano. 

Agapilo Fernando  Montenegro. 

Paco Antonio  Palomino. 

Señor  Andrés José  Pastor. 

Señor  Amalencio Alfredo  Barbero. 

Iglesias ]osé  Muela. 

Don  Mere  Adolfo  Bernáldez. 

Don  Pedro Alfredo  Barbero. 

Herculano     .      .  Francisco  Royo. 

Canuto Luis  Alonso. 

Pedro. Adolfo  Bernáldez. 

Guardia  1.0 Francisco  Royo. 

Otro  guardia  é  invitados. 


CUADRO    PRBMERO 


Una  peletería  de  apariencia  modesta  por  el  público  que  la  frecuenta  y 
.  los  géneros  que  en  ella  se  expenden.  Al  foro,  dos  puertas  que 
dan  á  la  calle,  de  las  cuales  cuelgan  plumeros  de  distintos  ta- 
maños Y  colores  y  alguna  que  otra  piel  de  clase  ínfima.  Dos 
mesas  de  sastre  que  hacen  las  veces  de  mostrador;  una  enfren- 
te de  cada  puerta,  con  pieles  En  la  lateral  derecha  é  izquierda, 
anaquelería  y  puertas  con  portiers  una  á  cada  lado  y  en  primer 
término.  De  todas  partes  cuelgan  pieles  y  manguitos.  Una  de 
las  estanterías,  dedicada  á  borlas,  cepillos  y  plumas.  Dos  focos 
ó  aparatos  de  luz.  Una  máquina  de  coser,  tres  sillas  bajas  de 
paja  y  varias  sillas  repartidas  por  la  escena. 


ESCENA   PRIMERA 


AGAPITO  subido  en  una  escalera  de  tijera  descuelga  pieles  que  va 
colocando  en  un  baúl.  OFICIA  LA  1."  anota  en  un  papel.  OFI- 
CIALA 2."  cose  á  la  máquina  En  el  foro  en  la  calle,  el  SEÑOR 
ANDRÉS,  vendedor  ambulante,  con  gorro  turco  y  una  caja  de 
tubitos  de  zinc. 


Aqap. 

OfI    1.a 

Aqap. 
Ofi  1.a 

And. 


Aqap. 
And. 
Ofi.  1, 


And. 
Ofi  1.a 
And. 


Diez  mongolias 

Diez. 

Seis,  imitación  nutria. 

Seis. 

En  la  puerta  del  foro  y  con   acento  francés^Paga   pegar  loSa; 

paga  pegar  porselana,  cristal,  china  y  mármolo, 
pasta  mineral  que  vale  un  capital  y  yo  la  voy  á 

dar     tan     solo     por     un    real.    En^i^a  y  ^ice  en  castellano 
Pero   que   muy  buenas.  Todos  le  contestan  al  saludo   ¿V 

el  señor  Carrillo? 
De  entierro. 
¿V  la  maestra? 

Pa  enterra  á  media  dosena  con  el   humorsi- 
to  que  se  trae.   Hoy  está   hecha   una  Taras- 
ca. ¿Diga  usté,  señó  Andró,  v  ese  ncgosio? 
Parece  que  va  pegando 
¿Y  esa  cosa,  pega  la  porselana? 
La  pega..  608004 
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Ofi  1.''  Pues   le  tengo    que  trae   una   palangana   pa 

que  me  la  pegue. 

And.  Te  advierto  que  la  pega  no  es  más  que  para  el 

que  tiene  la  desgracia  de  comprarla.  Luego  no 
te  llames  á  engaño. 

Ofi  13  Entonses,  ¿pa  qué  sale  usté  con  esa  porquería 
á  la  calle? 

And.  Ocurrencias  de  mi  mujer. 

Ofi  i."'         ¿Pero  se  le  ha  ocurrió  eso  á  su  mujé  de  usté? 

And.  Por  mi  desgracia.  A  mi  mujer  no  se  la  ocurren 

cosas  más  que  para  pegar. 

AoA.  Señor  Andrés,  ¿y  de  eso  de  la  Antonia  tiene 

usted  alguna  nueva  noticia? 

And  Que  ayer  por  la  mañana,  cuando  mi  mujer  es- 

taba barriendo  la  escalera,  oyó  que  en  casa  de 
Paco  estaban  de  gresca;  y  como  mi  mujer,  á 
más  de  ser  portera,  eso  de  enterarse  de  lo  que 
no  le  importa,  la  gusta  más  que  el  comer,  pues 
aplicó  la  gaita  á  la  cerradura,  y  escuchó  que 
Paco  decía  á  su  madre  que  no  le  tiraba  la  ca- 
rrera; que  no  quería  ser  cura.  En  esto  le  dio  el 
patatús  á  la  mamá;  llamaron  á  mi  mujer  y... 


ESCENA    II 


Dichos  y  PRUDENCIA  por  el  foro.  Tipo  de  fiadora,  pero  tle  las  que 
no  se  dejan  engañir. 

Pru.  Buenos  días. 

Aqa.  Desvviéndose  por  complacerla  Muy  buenos  los  tenga  la 

señora.  ¿En  qué  puedo  servir  á  la  señora? 

J^PU_  Mira  con  insistencia  á  todas  partes  (Jsted  tendría. 

Aqa.  Interrumpiéndola  De  todo  cuauto  desec  la  señora. 

Muy  deprisa  ¿Quiere  ver  alguna  echarpe,  estola, 
manguitos...  a  las  oficialas  Traer  artículos  para  que 

los  vea  la  señora.  ^^^  Oficlalai  traen  varias  piales  y  las  de- 
jan sobie  la  mesg  ¿Tíeue  la  bondad  la  señora  de  de- 
cirme qué  clase  de  piel  la  interesa  ver  á  la  se- 
ñora? 

Pru.  Picada  porque  no  la  han  dejado  meter  baza    ¡\  la  SeñOra   nO  la 

interesa  ver  más  piel  que  la  de  un  sinvergüenza 
muy  grande  que  se  llama  Carrillo. 
Aga,  ¿r^r'*il!o? 
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pRU.  Si,  señor,  Carrillo-  V   dígale  usted  que  salga 

pronto,  que  me  hace  falta. 

Aqa  ¿V  para  qué  le  hace  á  usted  falta  Carrillo,  se- 

ñora? 

Pru.  Descompuesta  Para  darle  dos  bofetadas  en  cuanto 

le  vea. 

Aqa.  a  las  Oficialas  Muchachas,  retirar  los  artículos.  Las 

Oficialas  cogen  las  pieles  y  las  dejan  donde  estaban. 

Pru.  Impaciente  ¿Pero  sale  ó  no  sale? 

Aqa.  Pues...  pues  el  señor  Carrillo  da  la   casualidad 

que  está  de  entierro... 

Pru.  ¿Conque  de  entierro? 

Aga.  Si,  señora;  de  un  amigo  de  la  infancia. 

Pru.  Pues...  con  resolución  le  esperaré  á  que  venga,  se 

sienta  Vo  no  me  marcho  sin  verle. 

Aqa  (jV  se  sienta!  ¡V  la  maestra  va  á  salir!)  Quemando 

el  último  cartucho  Vo...  Como  la  señora  guste.  Pero 
como  da  también  la  casualidad  de  que  ese  ami- 
go se  le  ha  muerto  en  Aranjuez  y  el  último  tren 
no  llega  hasta  las  doce  y  media...  pues  yo... 
vamos...  creo  que... 

Pru.  Que  me  marche,  ¿no  es  eso?... 

Aqa.  No,  señora.  Por  mí  se  puede  estar  la  señora 

hasta  pasado  mañana. 

Pru.  Se  levanta    Muchas  gracias.  Pues  cuando  venga 

Carrillo  de  ese  entierro  de  Aranjuez  le  dice 
usted  que  he  venido  á  buscarle,  ¿sabe  usted? 

Aqa.  Sí,  señora. 

Pru.  V  le  dice  usted,  también,  que  si  antes  de  dos 

horas  no  me  manda  los  dos  mil  reales  que  me 
debe,  que  se  ponga  el  traje  nuevo  por  si  tiene 
que  salir  retratao  en  los  sucesos.  ¿Está  usté 
enterao? 

Aga.  Hasta  del  pie  de  imprenta. 

Pru.  Pues  muy  buenos  días,  vendóse. 

Aqa.  ¿V  de  parte  de  quién  le  doy  el  encargo? 

Pru.  Dígale  usted  que  ha  venido  la  Prudencia. 

Aqa.  ¿La  Prudencia? 

Pru.  La  Prudencia,  sí,  señor;  la  Prudencia.  V  hasta 

pronto.  ^3se  por  el  foro. 
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And. 

Aqa. 

And. 

Ofi. 

1.a 

Ofi. 

2.a 

Oh-i. 

1.a 

Ofi. 

2.a 

Ofi. 

1.'* 

And 

Ofi. 

'l.^ 

Ofi. 

2.''' 

Ofi. 

1.^^ 

Ofi. 

2:' 

Ofi. 

\.' 

Ofi. 

■i:' 

ESCENA   III 


Los  mismos,  menos  PRUDENCIA 


¡Red'ez,  y  cómo  mienten  las  novelas!  ¡Vamos, 
que  llamarse  la  Prudencia  esta  fiera! 
Pues  ojo  con  ella,  que  esta  es  de  las  que  pegan 
de  verdad. 

Pero  ¿la  conoce  usted? 
Geométricamente. 

Se  nesesita  arma.  Pedí  dos  mil  realasos  pres- 
taos... V  luego,  ¿pa  qué?  Pa  salí  á  la  calle  y 
gastárselos  en  tonto. 

Pero  la  culpa  de  todo  la  tiene  la  maestra. 
Eso,  la  maestra.   Porque   con  treinta   y  sirco 
años  que  ella  tiene  y  un  marío  tan  rependona- 
so,  no  debía  pasa  por  siertas  cosas. 
Como  por  eso  de  consentirle  que  todos  los  días 
tenga  que  ir  de  entierro. 

Ayé  salió  á  la  una  de  la  tarde  y  volvió  á  las 
ocho  de  la  noche.  ¿V  sabéis  ustés  lo  que  le 
hiso  creé  á  su  mujé?  Pues  que  se  había  pasao 
la  tarde  en  las  Salesas,  deponiendo  delante  de 
un  jué. 

¿V  la  maestra  se  lo  creyó? 
Va  lo  creo 

Pues  anda,  ¿y  cuando  viene  con  la  historia  del 
tranvía? 
Es  pa  mat.irlo 

V  que  siempre  entra  de  la  misma  manera:  imi- 
tándole ¿Hiy  tila? 

V  acaba  de  la  misma  manera:  enseñando  una 
tarjeta,  que  yo  no  sé  de  dónde  saca  tantas. 

¡¡La  maestra!!  Andrés  sale  de  estampía  y  ellos  hacen  como  que 
están  trabajando.  Un  momento  de  silencio. 
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ESCENA    IV 


OFICIALA^,  AQAPITO  y  MAURICIA  por  izquierda  Esta  señora 
es  buena  como  el  pan;  pero  cuando  se  le  hinchan  las  narices  hay  que 
verla...  pero  de  lejos 

ÍV\aur.  ¿Habéis  terminado  ya  el  entente  cordiale? 

Ofi.  1.'        ¡Nosotras,  maestra! 

Maur.  ¡Vosotras,  discípulas  de  un  sacamuelas!  ¿O  qué 

os  figuráis,  que  vivo  en  Babilonia? 
Ofi.  1."        No,  señora. 
Maur.  ¡Andando  á  comer!  V  á  ver  si  estáis  aquí  á  la 

hora  en  punto;  que  así  que  os  marcháis  parece 

que  se  os  congestiona  el  reloj. 

Ofi.   3.^  Bueno    maestra.   Cogen  el  mantón  y  hacen  mutis  por  el  foro 

Ofi.  l.a        Hasta  la  tarde. 
Ofi.  2.a        Adiós,  maestra. 

Ofi.    B.''  Hasta   lueOO.    Maurlcla  no  las  contesta;  no  hace  más  que  mirar 

á  Agapito,  que  está  terminando  de  arreglar  el  baúl. 


ESCENA   V 


MAURICIA,  AGAPITO  y  EMILIO  que  llega  por  el  foro. 

Maur.  ^°^  spma  Agapito,  hijo,  ¿te  vas  á  morir  con  el 

mundo  en  la  mano? 

Aga.  Como  he  tenido  que  quitar  las  pieles,  pues... 

Maur.  Déjame  de  cuentos,  y  quita  este  baúl  del  me- 

dio... Pero  ¡qué  habéis  estado  haciendo  en  toda 
la  mañana! 

Aqa.  Nosotros  ..  ¡nada,  maestra! 

Maur.  Y  lo  dices  así,  con  ese  descaro. 

¿MIL.  Buenos  días- 

Maur.  Hola- 

Emil.  ¿Cómo  está  usted,  señora  Mauricia? 

Maur.  Como  para  que  me  lleven  diez  y  siete  millones 

de  demonios. 
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Emil. 
Maur. 


Emil. 
Maur. 

Emil- 
Maur. 


Emil,  Pero  ¿qué  la  ocurre  á  usted? 

Maur.  Qué  me  va  a  ocurrir:  qua  en  esta  casa  no  hay 

juicio  ni  títere  con  cabeza.  Se  pasea  malhumorada  Aga- 
pito  coge  el  baúl ,  y  arrastrándolo ,  lo  entra  por  la  derecha ,  coincidien- 
do la  acción  con  la  frase  de  Mauricia.  ¡Pgro  cuándo   üuerrá- 

Dios  llevarme,  para  perder  de  vista  este  mundo 
arrastrado! 
Pero  ¿pasa  algo? 

Si  te  parece  poco.  Que  lo  de  la  Antonia  ya  lo 
sabe  todo  el  mundo.   Que  en  el  barrio  no  se 
murmura  de  otra  cosa. 
V  ¿porqué  i<o  les  arranca  usted  la  lengua? 

V  voy  á  dejar  á  medio  distrito  hablando  por 
señas. 

¿V  Paco,  qué  hace? 

Lo  de  siempre;  que  esperemos,  que  tengamos 
paciencia;  pero  los  días  pasan  y  seguimos  igual. 

V  por  si  esto  no  fuera  bastante,  hoy  he  tenido 
una  carta  del  ama  que  está  criando  al  niño,  y 
me  dice  que  le  ha  tenido  á  la  muerte.  ¡Por  vida 
de.. !  V  lo  que  más  me  hace  temblar  es  que  el 
padre  de  la  Antonia  se  llegue  á  enterar  de  lo 
que  le  ha  sucedido  á  su  hija,  porque  ese  día 
vienp  á  Madrid  y  la  mata.  Le  conozco  bien,  y 
sé  que  la  mata. 

Emil.  No  será  tan  salvaje,  señora  Mauricia. 

Maur.  ¿Qué  no  será  tan  salvaje?  ¿Pero  tú  no  sabes 

que  es  hermano  de  mi  marido? 
Emil-  (El  momento  para  decidirme  no  puede  ser  más 

oportuno.)  Señora  Mauricia... 
Maur  ¿Qué  quieres,  hijo? 

Emil  Usted  ya  sabe  que  desde  hace  mucho  tien.po 

quiero  yo  á  la  Antonia,  ¿verdad? 
Maur.  Como  saberlo,  no  es  que  lo  supiera..    Pero .. 

explícate. 
Emil.  Ella  conmigo  siempre  ha  sido  un  poco  esquiva; 

eso  también  lo  sabe  usted.  Siempre  ha  tenido 

muchos  pájaros  en  la  cabeza. 
Maur.  Si  tú  llamas  pájaros  á  los  grillos... 

Emil-  Bueno;  pues  á  pesar  de  los  grillos,  á  pesar  de 

todo  lo  que  después  ha  sucedido,  la  sigo  que- 
riendo. 
Maur.         ¿Tú? 
Emil.  Vo.  Sé  que  muchos  afearán  mi  conducta.   Pero 

no  me  importa.  Así  que  ya  lo  sabe  usted.  Si 
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Maur 
Emil. 
Maur 
Emil. 
Maur 

Emil. 
Maur 

Emil. 
Maur. 


Emil. 

Maur. 

Emil. 


Paco  no  quiere  casarse  con  la  Antonia,  si  sigue 

dando  largas,  yo  nie  caso  con  ella  y  reconoceré 

al  chico. 

Pero  ¿hablas  en  serio? 

No  tengo  más  que  una  palabra. 

Pero  ¿no  te  volverás  atrás? 

Habla  usted  con  un  hombre. 

Pues  el  bálsamo  sobre  la  herida.   ¿Tú  sabes 

dónde  vive  Paco? 

Sí,  señora. 

Pues  vé  ahora  mismo  á  buscarle,  y  dile  que  le 

necesito  ver  á  todo  escape.  ¿Me  has  entendido? 

Perfectamente. 

V  como  no  dé  una  contestación  categórica,  hoy 

mismo  pides  los  papeles  y  te  casas  con  ella  por 

automóvil.  ¿Estamos? 

De  acuerdo  en  un  todo. 

Pues  ultimado  el  contrato.  Firma.  Le  da  la  mano 

Con  la  mar  de  gusto,  seía  estrecha  y  ahora  mismo 

voy  por  él.  Hasta  luego.  Tropieza  en  la  calle  con  Antonia, 
que  llega  en  este  momento  AdiÓS  Antouia.  Con  cierto  dejillo 
irónico  y  compasivo.    Antonia  baja  la  cabeza  y  entra  sin  contestarle. 


ESCENA   VI 


MAURICIA  y  ANTONIA,  joven  de  veinte  años,  modosifa  y  recatada 
por  su  desgracia,  con  velo  y  traje  oscuro 


Ant. 

Maur. 

Ant. 

Maur. 

Ant. 

Maur. 

Ant. 


Maur. 


Buenos  días,  tía. 
¿De  dónde  vienes? 
De  verle. 
¿V  qué? 
Lo  de  siempre. 

Que  tengamos  paciencia,  ¿no  es  eso? 
Sí,  señora;  que  tengamos  paciencia;  que  dentro 
de  poco  se  examina;  que  saldrá  mal,  como  de 
costumbre,  y  que  le  dirá  á  su  madre  que  no 
quiere  seguir  la  carrera,  y  que  entonces  ve- 
remos. 

Se  pasea  nerviosa  ¿Couque  entouces  veremos,  ver- 
dad? 
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Ant.  Sí,  señora. 

Maur.  Pues  yo  ya  lo  tengo  todo  visto. 

Ant.  Pero  ¿qué  va  usted  á  hacer? 

Maur.  Casarte. 

ÁNT.  ¿Con  Paco? 

Maur.  O  con  el  dios  Neptuno.    Así  que  si  Paco  no  se 

determina,  antes  de  un  mes  estás  casada. 

Ant.  Pero  con  quién,  tía? 

Maur.  Con  el  que  sea. 

Ant.  ¿V  si  no  le  quiero? 

Maur.  Te  casas. 

Ant.  ¿V  si  no  me  quiere  él  á  mí? 

Maur.  Te  casas  también. 

Ant.  ¿y  si...? 

Maur.  interrumpiéndola  V  sí  no  te  callas,  te  rompo  un 

hueso. 

Ant.  Después  de  pausa    y  casi  llorando  ¿V   el   tíO   lo  SSbe? 

Maur.  Tu  tío  no  sabe  más  que  marcharse  de  entierro. 

Pero  eso  también  se  le  ha  concluido  hoy.  Ese 
no  vuelve  á  ir  de  entierro  hasta  que  no  vaya  al 
suyo,  y  de  eso  me  encargo  yo  ¿No  decíais  que 
era  yo  una  tarasca,  y  eso  que  nunca  he  sacado 
las  uñas?  Pues  ahora  me  las  vais  á  ver  todos 
los  días. 


ESCENA   VII 


Dichos  Y  CARRILLO  por  el  foro.  Como  de  unos  cuarenta  años  Trae 
el  traje  calado  de  agua  y  una  mancha  de  yeso  muy  grande  en  la  espal- 
da. Antes  de  entrar  mira  con  sigilo  y  se  desarregla  la  corbata  y  el 
traje. 


Car. 


Ant. 
Maur. 

Car. 

Maur. 
Car. 


Kn  el  foro  Me  da  míedo  el  empezar.   Santa  Rita: 
te  ofrezco  dos  cirios  de  los  grandes  si  me  ayu- 
das á  salir  con  bien  de  la  mentira. 
¿V  no  se  puede  saber  con  quién  es? 
Tú  te  callas  y  te  casas  con  quien  te  mande  tu 

tía.  Váse  Antonia  por  la  izquierda. 

Entra  con  cara  de  santo    BuenOS   díaS.    (El  chíchÓn    Va    á 

ser  como  la  bola  del  Banco,  como  si  lo  viera.) 
Con  cierta  sorna  ¡Ah,  pero  cres  tú,  maridito! 
Sí,  yo.  Que  me  hagan  tila. 
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Maur.  ¿Conque  ya  has  vuelto  del  entierro,  Carrillito? 

Car.  Sí;  ya ..  ya...  (ya  me  estoy  viendo  con  una  bo- 

fetada,) 

.VIaur.  Pero  ¿qué  te  pasa,  Carrillo? 

Car  Na...  nada,  Mauricia.  La  impresión.  Figúrate  un 

amigo  de  la  infancia  metido  en  la  caja...  frío 
como  un  muerto.  Que  me  hagan  tila.  Con  voz  que- 
jumbrosa. 

Maur.  Conque,  que  te  hagan  tila...  y  te  has  tomado  ya 

seis  reales  en  lo  que  va  de  mes,  y  estamos  á 

día  cuatro.    Reparando  en  lo  mojado  que  viene  ¡¡DÍOS  míoü 

iPero!...  Pero  ¿qué  es  esto,  Carrillo? 

Car.  (¡Ayúdame.  Santa  Rita!)    ¿E.^to?   Esto  es  el  re- 

sultado de  una  obra  heroica. 

Maur.  ¿Pero  tú  te  has  empeñado  en   que  yo  te  mate? 

Car.  Te  diré,  te  diré.   Transición.  Con  alegría   Pero...  pero, 

abrázame,  Mauricia,  abrázame.  Mañana  me 
abrirán  un  juicio  y  pasado  mañana  me  darán 
una  cruz,  una  cruz  en  premio  á  mi  valor,  lactancioso 
¿Tú  sabes  lo  que  es  esta  humedad? 

Maur.  El  principio  de  una  pulmonía,  si  no  te  la  quitas 

pronto-  Pero,  por  mí,  ya  te  puedes  morir  ahora 
mismo. 

Car.  Pues  escucha,  y  asómbrate.  (Santa  Rita,  ayúda- 

me-) Al  despedir  el  duelo  en  Pardiñas  me  dije: 
pues,  ya  que  estoy  de  camino,  voy  á  ver  cómo 
está  la  estatua  de  Alfonso  XII;  y  dicho  y  hecho: 
entro  en  el  Retiro,  llego  al  estanque,  y  cuando 
más  entusiasmado  estaba  viendo  la  efigie  del 
aludido  monarca,  oigo  un  ruídu  seco  en  medio 
del  agua.  « — ¡Ese  niño!» — me  dice  una  voz 
« — jQue  se  ahoga!» — dice  otra  voz.  « — ¡Sálvele 
usted!» — me  dicen  varias  voces.  V  yo.,  azarado 
con  tantas  voces,  me  decido,  y  sin  quitarme 
absolutamente  nada,  me  lanzo  al  agua  como  un 
tiburón.  Yo,  nada  que  te  nada,  y  nada,  que  el 
chico  no  parecía.  Hasta  que,  por  fin,  llego  al 
fondo,  doy  un  grito  de  júbilo,  agarro  el  niño  y 
subo  á  la  superficie,  trmnfante,  con  la  sonrisa 
en  los  labios  y  la  mirada  de  un  César.  « — ¡Sal- 
vado!»— decía  la  gente  con  alegría.  La  madre 
me  besaba,  el  padre  me  abrazaba... 

Maur.  ¿Pero  estaba  aHí  el  padre? 

Car,  Dándose  cuenta  del  disparate' que  ha  dicho     Sí       eStaba...     es- 

taba... 
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Maur.  ¿V  porqué  no  se  ha  tirado  él  al  agua  á  salvar  á 

su  hijo,  como  era  su  obhgación? 

Car.  No  encontrando  salida  Pues...  por  uo  Hiojarse  un  im- 

permeable que  acababa  de  estrenar. 

Maur.  ¿V  no  había  marineros  tampoco? 

Car.  Te  diré,  te  diré...  Como  haber,  había  marineros, 

¡ya  lo  creo  que  había!  Pero  daba  la  casualidad 
de  que  estaban  salvando  á  otro  niño  que  se 
había  caído  al  otro  lado  del  estanque. 

.Maur.  Pero,  oye,  ¿es  que  ha  ido  hoy  Herodes  al  es- 

tanque del  Retiro? 

Car.  No  me  interrumpas,  iMauricia.   Conque  verás- 

Nos  metieron  en  un  coche;  nos  llevaron  á  la 
casa  de  ese  señor,  que  es  un  abogado  de  la 
calle  de  Fuencarral,  y  allí  he  tenido  que  espe- 
rar hasta  que  me  he  secado  un  poco.  V  cuando 
me  he  despedido,  ¡qué  escena!  « — ¡Cómo  le 
pagaré  á  usted!» — decía  la  madre.  « — ¡Usted 
es  el  otro  padre  de  mi  hijo!» — me  decía  el  pa- 
dre. En  fin,  no  te  digo  más,  sino  que  me  han 
obligado  á  que  les  haga  una  visita.  Se  busca  en  ios 

bolsillos,  y  como  hombre  que  ha  triunfado,  da  una  tarjeta  á  Mauricia 

Mira  la  tarjeta. 
Maur.  incrédula  cConque  un  abogado? 

Car.  De  la  calle  de  Fuencarral. 

Maur.  Leyendo  CarrilHto  mío. 

Car.  ¡¡Ayü  (Aquí  de  ios  artistas.) 

Maur.  sigue  leyendo  Dile  á  la  sardina  de  tu  mujer  que  vas 

de  entierro. 

Car.  (Pero    ¿para   cuándo   se    quedarán    los   terre- 

motos?) 

Maur.  Te  espero  á  las  once  junto  al  embarcadero.  No 

faltes  á  tu  Trinidad.  (Toda  esta  escena,  hasta  el  final,  queda 
al  buen  gusto  de  los  artistas.)  Pausa.  Mauricia  va  de  una  parte  á  otra 
con  calma  aparente.  Carrillo,  arrinconado,  espera  que  le  tire  un  mueble 

¡Está  bien! 

(^ar.  (Vo  me  quiero  confesar.) 

Maur.  con  mucha  sorna  No  te  escondas,  CarrilHto  mío,  que 

está  aquí  la  sardina  de  tu  mujer. 

Car.  Titubeando  Mau...  Mauricia,  yo  te  explicaré... 

Maur,  Después  de  lo  que  acabo  de  leer,  me  lo  explico 

todo.  Amenazadora  ¡Canalla!  ¡Siuvergüenza!...  ¿Con- 
que eran  esos  tus  entierros,  tus  farsas,  tus  men- 
tiras? ¿Conque  era  á  ti  á  quieii  iban  á  abrir 
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un  juicio?  Fuera  de  sí  ¡¡La  cabcza  es  lo  que  te  voy 

a  abrir  yo  ahora  mismo!! 
Car.  Medio  llorando  ¡Mauricia,  por  Dios,  no  grites,  que 

tienes  un  establecimiento  abierto! 
Maur  Pero  se  va  á  cerrar  por  defunción,  porque  hoy 

te  mato.  Coge  una  vara  de  las  de  sacudir  las  pieles  y  va  tras  el 

¡Toma,  granuja,  bandido! 

Par.  Escondiéndose  detrás  de  las  mesas  ¡Ay    ay    ay!... 

Maur.  cambiando  de  resolución,  dejala  vara  V/CU  aqUÍ. 

Car.  Mau  ..  Mauricia,  ¡por  Dios! 

Maur.  Va  no  te  pongo  la  mano  encima.  Que  me  esta- 

bas faltando,  no  me  lo  puedes  negar. 

Car.  No  te  lo  puedo  negar,  Mauricia. 

Maur  Pues  desde  hoy  te  voy  á  faltar  yo  á  tí  y  no  te 

lo  voy  á  negar  tampoco. 

Car  Mauricia,  me  parece  que.. 

Maur.  No  hay  Mauricia  que  valga;  y  para   que  te  va- 

yas acostumbrando,  ven  aquí,  tiburót,  del  estan- 
que grande.  Carrillo  se  acerca  como  un  cordero.  Mauricia  le 
remanga  las  mangas  de  la  americana.  Llamando    Antonia     An- 

tonia. 

AnT.  Dentro  ¿QuécC? 

Maur.         Trae  una  bayeta  y  un  cubo. 

Car.  Pero  ¿qué  vas  á  hacer? 

Maur  Vo  nada.  Quien  va  á  hacerlo  eres  tú.  ¡A  fregar 

la  tienda! 

Car,  En  el  colmo  del  asombro  ¿A  fregar  la  tienda? 

Maur.  A  fregar  la  tienda. 

Car.  Pero  ¿y  si  me  ven  los  vecinos? 

Maur  Les  dices  que  estás  salvando  á  un  niño  en  el 

estanque  grande. 

Ant.  Con  lo  indicado  Aquí  cstá  cl  cubo. 

Car.  Pégame,  aráñame;  pero  jfregar  la  tienda!... 

Maur.  A  fregar  la  tienda,  ó  te  tiro  el  cubo. 

Car.  Pero,  Mauricia,  ¿á  qué  viene  esto? 

Maur.  ¿Que  á  qué  viene  esto?  A  que  á  la  sardina  de 

tu  mujer  se  le  han  puesto  todas  las  espinas  de 
punta. 

Car.  Fregaré  cuando  se  cierre  la  tienda,  por  com- 

placerte. 

Maur.  Fregarás  ahora   mismo.   Forcejea  con  él  hasta  quedar  Ca- 

rrillo de  rodillas  y  junto  al  cubo  Así  aSÍ.  Le  da  la  bayeta  y  le 
mete  las  manos  en  el  cubo,  pegándole     ¡Toma      tOma*    Salva 

niños  en  el  Retiro! 

Car  Andando  á  gatas     ¡MaU...    MaU...    MaUricia!...    Esta  hace 
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medio  mutis  por  izquierda.   Carrillo,  andando   á   gatas,  va  tras  ella' 
quedándose  en  la  puerta    ¡Perdóname! 
MAUR  He  dicho   que  á  fregar.   Carrillo,  resignado   empieza  á  fre- 

gar. Por  el  foro  cruzan  dos  caballeros. 

Cab.  1.0  Mi  casa,  no  es  casa:  es  un  infierno.  Todos  man- 
dan. Mis  hijos  no  me  obedecen  siguen  andando.  En 
la  otra  puerta  del  foro   MÍ   mUJer   me  pSga.  Vánse 

Car.  ^^  levanta  como  una  exhalación  y  va  á  la  puerta  del  foro.    Gritando 

¡Vaya   usted   con  Dios,  correligionario!   Después 

queda  cabizbajo.    Pausa      PueS     SÍ      QUC     he     tenido      Un 

triunfo  con  la  tarjetita.  iV  para  esto  me  he  dado 

una  ducha,  con  ropa  y  todo!   Hace  mutis  por  la  izquierda. 


ESCENA   VIII 


*  AQAPITO,  por  la  derecha,  con  una  piel. 

Aqa.  Con  la  paliza  que  la  acabo  de  dar,  yo  creo  que 

queda  como  nueva.  ¿V  la  otra?  jPues  no  me  la 
he  dejado  allí  dentro!  ¡Claro!  Como  que  desde 
que  he  oído  que  ese  granuja  de  Emilio  se  quie- 
re casar  con  la  Ai^tonia  estoy  que  no  sé  dónde 
estoy  Porque  si  Emilio  se  quiere  casar  con 
ella,  no  es  por  cariño,  sino  por  los  cuartos,  eso 
es.  V  para  eso  estoy  yo  aquí,  que  llevo  más 
años  en  la  casa.  Eso  lo  primero,  y  lo  segundo 
que  la  quiero  fn  secreto  desde  hace  lo  menos 
siete  meses  y  medio.  ¿Que  tiene  un  chico?  ¿V 
qué?  Con  hacerme  la  cuenta  de  que  era  viuda, 
pues  ¡tan  feliz!  V  que  ella  me  dirá  que  sí,  eso 
por  de  contado.  V  que  cuento  con  el  consen- 
timiento de  los  tíos,  eso  por  de  contado  tam- 
bién. V  en  cuanto  me  case  pinto  la  tienda,  tomo 
el  negocio  en  grande  escala  y,  antes  de  cuatro 
años,  los  echo  á  todos  á  mitad  de  la  calle,  por 
de  contado  también.  V  luego  que  me  digan  los 
del  pueblo  que  yo  no  puedo  hacer  fortuna  en 
Madrid  porque  soy  tonto.  ¡Vo  tonto,  con  esta 
tontería  de  talento  que  me  ha  dado  Dios!  V, 
además,  que  antes  de  consentir  que  Emilio  se 
case  con  la  Antonia,  me  suicido  yo,  y,  después, 
la  suicido  á  ella. 
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ESCENA    IX 


AGAPITO,  MAURICIA  y  CARRILLO.  Este  con  una  carta  en  la 
mano. 

Maur.  Saliendo  ¿Pero  cómo  te  voy  á  decir  que  quiero 

perderte  de  vista? 

Car.  ¿Que  me  quieres  perder,  Mauricia? 

Maur.  Excitada   Lo  que  quiero   es  romperte  el   cráneo, 

Carrillo. 

Car.  Si  con  eso  no  me  guardas  rencor,  duro,  y  á  la 

cabeza,  Mauricia. 

Maur.  Por  Agapito.  que  está  aieíado   Pero  tú   ¿qué   haces  ahí, 

ave  tonta? 

Aqa.  (Vo  se  lo  digo,  pase  lo  que  pase.)     'ues  ..  Tragi- 

cómico Pues  estoy  pensando  cómo  he  de  suici- 
darme. 

Maur.  ijCómoü 

Aga.  Eso:   cómo  he  de  suicidarme.   Porque  sin   esa 

mujer,  yo  no  puedo  vivir.  Se  me  ha  metido  en 
la  cabeza,  y  lo  haré.  No,  no  me  lo  quiten  uste- 
des de  la  cabeza;  es  inútil.  Desde  la  puerta  de  la  derecha 

Si  ella  no  me  corresponde,  me  quitaré  del  me- 
dio. Váse. 
Maur.  viéndole  irse  Sí,  quítate  del  medio;  porque  si  no 

te  marchas,  quien  te  quitd  soy  yo;  pero  de  un 
garrotazo. 


ESCENA    X 


mauricia  y  CARRILLO 


Maur.  ¿Has  leído  la  carta  del  ama? 

Car.  De  corrido. 

Maur.  ¿Y  lo  que  dice  del  cura  también? 

Car.  También.  V  ¿qué  harán  en  ese  pueblo  con  los 

niños  que  mueran  sin  bautizar?  Los  n.andarán 

á  la  embajada  mora. 
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Maur.  Mira,   Carrillo,   déjate   de  embajadas,  y  lee  la 

post-data. 

Car.  No  la  había  visto.  Leyendo  Post-data:   Como   ya 

saben  ustedes  lo  que  el  cura  me  ha. .  vueive  la 
hoja  con  torpeza  me  ha  dicho,  paso  á  decirles  que 
si  el  padre  del  chico  no  le  quiere,  pues  que, 
como  el  mío  se  ha  marido,  nosotros  le  bautiza- 
remos con  nuestro  apellido  y  nos  quedaremos 
con  él,  pues  un  higo  no  estorba  en  una  casa- 
Adiós. 

Maur.  ¿Qité  te  parece  esa  mujer? 

Car.  Que  es  digna  de  ser  prima  hermana  de  Agus- 

tina de  Aragón. 

Maur.  V  ese  canalla  de...  Paco... 

Car  jQuién  lo  había  de  pensar!  Todo  un  semmaris- 

ta,  Y  salir  con  esas  .. 

Maur.  Pues  si   llega  á   estudiar  para   otra   cosa,   nos 

pone  el  hospicio  en  casa.  Después  de  pausa  Mira, 
Carrillo;  la  granujada  que  ha  hecho  Paco  con 
la  Antonia  es  como  si  la  hubiera  hecho  contigo 
mismo. 

Car.  Interrumpiéndola  Oye,  ¿supougo  que   hablarás   en 

hipotenusa? 

Maur.  Como  si  quieres  que   hable  en  griego.   Lo  que 

te  digo  es  que  el  único  que  debe  arreglar  esto 
eres  tú. 

Car.  Tienes  razón.  Vo  la  debo  de  defender.  Haciéndose 

el  decidido  Ahora  mismo  voy  á  buscar  á  Paco,  y 
vivo  ó  muerto,  como  sea^  le  traigo.  No  quería 
dar  este  paso,  porque,  en  cuanto  le  vea,  yo  no 
sé  lo  que  hago. 

Maur.  V  como  no  sabes  lo  que  te  haces,  te  da  por 

correr. 

Car.  Como  si  se  hubiera  ofendido  ¡Correr  yo!...  Ahora  vasa 

ver  lo  que  es  tu  marido-  Locura  cómica  Saca  el 
revólver  y  dime  dónde  puedo  encontrar  á  ese 
hombre. 

Maur.  Pero  ¿qué  vas  á  hacer? 

Car.  jQuiero  matarle,  para  comérmele  vivo! 

Maur.  Con  Uoro  cómico,  y  siguiéndole  la  corriente    Comprometerte, 

no,  Carrillo.  Trata  de  sujetarle 

Car.  No  me  detengas,  Mauricia,  que  es  inútil. 

Maur.  ¡Carrillo  mío,  por  Dios! 

Car.  Es  inútil.  No  le  quería  matar,  pero  ya  no  tiene 

remedio.  ¡Le  mataré! 
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Maur. 
Car. 

Maur 

Car. 

Maur. 

Car. 
Maur. 

CAR. 

Maur. 


Car. 
.VIaur. 

CAR. 

Maur. 

CAR. 

Maur. 
Car. 

Maur. 

CAR. 


Maur. 


CAR. 


Maur. 

Car. 

Maur. 


Haciendo  como  que  le  sujeta    ¡CsTrillo!... 

Con  solemnidad  ¡Saca  el  revólvcr! 

No  vayas  á  buscarle.  Suplicando  cómicamente. 

H¿  dicho  que  voy,  y  voy. 

Transición  ¡Pero  sí  es  Que  va  á  venir  él  dentro  de 

un  momento,  y  le  puedes  matar  aquí  mismo. 

¡Aquí  mismo,  Mauricia! 

Aquí  mismo 

Pero  ¿de  veras  que  va  á  venir?  Preocupado  (Esta, 

por  lo  visto,  piensa  que  se  le  brinde.) 

Hace  un  momento  que  le  he  mandado  á  buscar, 

para  decirle  que  como  antes  de  quince  días  no 

arregle  el  asunto,  que  caso  á  la  Antonia. 

¿Que  casas  á  la  Antonia? 

Sí;  que  caso  á  la  Antonia    Hace  un   momento 

que  un  hombre  me  ha  pedido  su  mano. 

V  ¿puede  caberse  quién  es  ese  ángel  tutelar? 

Emilio. 

Como  el  que  le  gusta  la  noticia    ¡EmiHo!... 

Sí;  un  buen  muchacho. 
Te  diré,  te  diré. 

No  me  digas  nada.  Para  nosotros  es  fiel  como 
un  perro. 

Pues  ten  cuidado  con  ese  perro;  que  ese  es  de 
los  perros  que  siempre  se  llevan  algo  entre  los 
dientes. 

Si  le  hubieras  visto  hace  un  momento,  cuando 
le  he  dicho  lo  de  la  carta...  jQué  noble!  Lo  que 
te  he  dicho:  ¡un  perro! 

Va  que  te  empeñas,  pase  por  perro  noble.  Mau- 
ricia: ¿Me  permites  que  te  dé  un  ósculo  en 
la  teté? 

Carrillo:  ¿me  permites  que  no  te  permita  que 
te  acerques? 

Pero  ¿qué  te  pasa,  Mauricia? 
Pues  que  hoy  me  he  levantado  con   ganas  de 
dar  bofetadas,  y  que  no  me  acuesto  con  el  ca- 
pricho, teniendo  un  Carrillo  en  casa.  De  mane- 
ra que  acércate,  si  quieres,  tiburón  del  Retiro. 
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ESCENA   XI 


DICHOS  Y  UNA  CRlADft  pOr  el  foro. 
CRI,  Entrando    BuGnOS  díaS. 

MauR.  Buenos  días. 

CRi.  Hola,  señor  Carrillo. 

Car.  ¿Qué  te  trae  por  aquí,  princesa  doméstica? 

CRi-  Me  manda   la  señorita   para  preguntarle  cómo 

tiene  usted  la  piel. 

Car.  Maquinaimente  Amenazada  por  un  bergajc- 

Cri.  ¡Já,  )á,  )á!  jQué  gracioso! 

CAR.  Dile  á  tu  señorita  que  esta  misma  tarde  la  que- 

dará la  piel  en  su  casa. 

Cri.  Pues  de  paso  que  manda   usted    al  chico,   que 

lleve  unos  plumeros;  pero  mejor  que  los  de  la 
otra  vez,  que  no  han  durado  nada. 

Car.  Te  voy  á  mandar  unos  especialidad  de  la  casa. 

CRi.  Se  lo  íbamos  á  decir  á   usted  anoche,  cuando 

le  vimos  en  el  cine;  pero  como  se  escabulló  us- 
ted de  pronto... 

Car.  jVo  en  el  cine!   No...  no..  Es.,  estáis  confundí 

das.    No  le  llega  la  camisa  al  cuerpo.  Mauricia  se  le  come  con  lo* 


CRi.  ¿Confundidas? ..   Pero  si   estaba  al  lado  de  la 

Trini,  la  peinadora  de  la  señorita...  Calcúlese 
usted  si  no  la  conoceremos. 

Car.  (Pero   ¡qué  hierbecita  habré  pisado  hoy  por  la 

mañana!) 

CRi.  Bueno.   No  dejen  ustedes   de  mandar  los  plu- 

meros. 

Maur.  Vaya  usted  descuidada. 

Cri.  Adiós,   ^áse  por  el  foro 

Car.  Con  un  pánico  horrible  (]V\e  parece  que  ahora   tengo 

que  fregar  toda  la  casa ) 

Maur.  Que  está  como  puede  calcularse    ¿TÚ  tc^  haS  Cmpeñado   QTX 

morir  á  mis  manos,  verdad? 

Car.  Vo  creo  que  sí,  Mauricia. 

MAUR.         ¡Carrillo.,  confiésate! 

Car.  Pero  ¿con  quién  quieres  que  me  confiese,   mu- 

jer?   Huye  hacia  el  foro.  Mira  á  la  calle,  como  para  escaparse. 
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Maur.         ¡¡Carrillo,  te  he  dicho  que  te  confieses!! 
Car.  (¡Mi  salvación!)  Ahí  viene  Paco,  Mauricia. 

Maur.  cambiando  de  gesto    ¿PaCO?... 

Car.  El  mismo. 


ESCENA   XÍI 


DICHO  ^  y  PACO  por  el  foro.  Viste  de  negro,  con  sombrero  hongo. 
Habla  con  modestia  y  algo  quedo. 


Pac.  Buenos  días  tengan  ustedes. 

Car.  Hola,  Paquito.  Te  debo  la  vida. 

PAC.  ¿Cómo?...      Carrillo  le  hace  seña  de  silencio     ¿CÓmO     CStá 

usted,  señora  Mauricia? 
MAUR.         No  pudiéndose  contener  Deseando  de  rcventar,  que  es 

como  tú  quisieras  verme. 
PAC.  ¿Vo? 

Maur.  Mira:  déjate  de  cumplimientos,  y  vamos  al  grano. 

Car.  Pero,  Mauricia... 

maur.         Cállate,  ¡imbécil! 
Car.  Pero,  mujer. . 

Maur.         ¡¡He  dicho  que  te  calles!! 
Pac.  Señora  Mauricia... 

Maur.         V  tú  también,  que  aquí   no   habla   nadie   más 

que  yo. 
PAC.  Entonces,  para  qué  me  ha  llamado  usted? 

Maur.  Para  qué  me  respondas  á  lo  que  te  voy  á  pre- 

guntar. 
Car.  Pero   ¿cómo  quieres  que  te  responda,  si   no 

dejas  hablar  á  nadie? 
MAUR.         ¡Cállate,   Carrillo,  cállate!...  Mira,    Paco:   tú  ya 

supondrás  que  esta  situación  es  insostenible. 
PAC.  Sí,  señora. 

MAUR.         V  que  lo  que  le  pasa  á  la  Antonia  lo  sabe  todo 

el  mundo.   V  como  á  su  padre  no  se  la   puedo 

mandar  de  esa  manera...    Así  que,  clarito:   ¿tú 

la  quieres? 
PAC.  V  ¿me  lo  pregunta  usted? 

Maur.         Pues  á  casarte,  que  eso  es    lo  que  hacen   los 

caballeros. 
PAC.  En  cuanto  pueda,  lo  haré. 
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CAR. 
PAC. 


Maur 

Pac. 
Maur. 

PAC. 

MAUR. 

CAR. 

MAUR. 

PAC. 

MAUR. 


PAC. 
MAUR. 


PAC. 

MAUR. 


PAC. 
CAR. 

PAC. 
MAUR. 


V  ¿cuándo  vas  á  puder  casarte?  ¿Cuando  seas 
obispo? 

No,  señor.  Vo,  en  el  momento,  no  me  atrevo  á 
decírselo  á  mi  madre;  sería  un  golpe  muy  duro 
para  ella,  porque  sólo  sueña  con  que  yo  termi- 
ne la  carrera,  con  que  yo  sea  cura:  Va  sabe 
usted  que  es  muy  viejecita,  que  está  muy  deli- 
cada, que  su  única  ilusión  es  el  verme  cantar 
misa  antes  de  morir.  El  darla  ahora  ese  disgus- 
to sería  matarla.  ¿No  lo  comprende  usted,  se- 
ñora Mauricia?  ¿No  cree  usted  que  tengo  ra- 
zón, señor  Carnllo?  Así  que  esperen  ustedes 
hasta  que  me  examine;  saldré  mal,  como  de 
costumbre,  y  se  irá  convenciendo  mi  madre  de 
que  es  imposible,  y  entonces  .. 
¿Tú  lees  el  folletín  del  Heraldo  todas  las  no- 
ches? 

Semejante  salida  le  desconcierta   ¡SeñOra   MaUricis!  Ofendido 

De  manera  que  por  no   dar  un   disgusto  á  tu 
madre,  te  tiene  todo  sin  cuidado,  no  es  eso? 
Señora  Mauricia,  que  es  mi  madre. 
Señor  Paco,  que  es  tu  hijo. 
Mauricia... 

¡Calla!  ¿De  manera  que  no  me  dices  más 
que  eso? 

Abrumado  Y  ¿qué  quiere  usted  que  la  diga? 
Pues  escucha,  y  entérate,  por  si  te  interesa:  Sa- 
brás que  ha  venido   un  hombre  á   casarse  con 
la  Antonia. 

¿A  casarse  con  la  Antonia? 
A  casarse.  Un  hombre  bueno,  de  corazón,  que 
sólo  por  evitar  la  vergüenza  de  ella  y  de  la  fa- 
milia se  casa  y  ofrece  su  nombre. 

V  ¿qué  le  han  contestado  ustedes? 

Lo  que  yo  le  haya  dicho,  es  cuenta  mía.  Lo  que 
te  digo  á  tí,  es  que  si  antes  de  quince  días  no 
resuelves  la  cuestión,  á  los  diez  y  seis  vamos  á 

la  vicaría.  Emilio  se  asoma  por  el  foro  de  vez  en  cuando,  procu- 
rando no  ser  visto. 

¿V  mi  hijo? 

Eso  entra  en  los  bienes  mancomunes  del  matri- 
monio. 

Señora  Mauricia,  piénsf'lo  bien  antes  de  tomar 
ninguna  determinación  Denme  ustedes  tiempo. 
Pues  quince  días  tienes  para  arreglarlo. 
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Pac.  Pero... 

MAUR.         Con  entereza  Quince  días,  y  nada  iTiás  que  quince 

días. 
Pac.  ¿De  verdad?  con  sequedad. 

MAUR.  Como   lo   oyes    Con  firmeza. 

Pac.  Cambiando  el  tono  suplicante  por  el  enérgico      PuCS     nO     HaCe 

falta  que  e.^pere  usted  ni  los  quince  días.  Uste- 
des lo  quieren,  pues  sea.  Por  mí,  la  puede 
usted  casar  cuando  la  dé  la  gana. 

Car.  ¿Qué  dices? 

PAC.  Que  no   necesito  que  esperen  ustedes   ni  los 

quince  días.   Por  mí,  que  se  case  ahora  mismo. 

MAUR.  Pero  ¿oyes  tú  esto,  Carrillo?  a  Paco  ¿V  dices?... 

Pac.  V  digo  que  la  pueden    ustedes  casar  mañana 

mismo      Destemplado. 

MAUR.  Destapándose  ¡Canalla!  ¡Si  esto  ya  lo  había  yo  vis- 
to! Pero  no  te  apures,  que  se  casará;  que  ni  á 
ella  le  ha  de  faltar  un  hombre  decente,  ni  á  mí 
sangre  para  sacarte  los  ojos.  ¡Granuja! 

Pac.  ¡Eh,  que  no  está   usted  tratando  con  el   gallina 

de  su  marido! 

Car.  (¿a  que  tengo  que  irritarme  de  veras?) 

Maur.  Pero  ¿no  oyes  que  te  están  insultando,  calzo- 

nazos? 

Car.  Es  que  está  acalorado,  mujer. 

Pac.  Señores,  buenos   días.    Con  mucha  caima  váse  por  el  foro- 

Maur  ¿Se  va?  ¿V  no  le  has  matado? 

Car.  Como  se  ha  ido  así...  tan  de  repente... 

Maur.  vendo  á  la  puerta  del   foro,   hecha  una  furia    ¡GranUJa!    ¡Ca- 

nalla!... 


ESCENA    Xlll 


MAURICIA,  CARRILLO  y  ANTONIA.   Después  EMILIO. 


ANT.  Sale  llorando    ¡Tía,  tía! 

,Maur.  ¿Has  oído? 

Ant.  Todo. 

Maur.  ¡Ay!  ¡¡Si  yo  tuviera  pantalones!! 

Ant.  ¡Qué  desgraciada  soy,  tía!  soiioza  de  codos  sobre  a  mesa 
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Maur.  No  te  apures;  te  casarás;  de  eso  me  encargo  yo 

Ant.  Lo  que  usted  quiera- 

Car.  Como  que  Emilio  es  un  buen  muchacho. 

Ant.  Levantando  la  cabeza,  sorprendida     PerO    iCS    Emiho!... 

Maur.  Sí,  Emilio;  un  muchacho  que  te  conviene  y  que 

te  hará  feliz. 

Ant.  Lo   que   usted    mande,  tía      sigue  llorando  sobre  la  mesa. 

Maur.  Oye,  Carrillo. 

Car.  Mándame   volar.    Queriendo  congratularse. 

Maur.  Mira;  no  te  voy  á  mandar  más  que  una  cosa. 

Car.  ¿El  qué.? 

Maur  Que  quites  á  Paco  de  enmedio. 

Car.  Pero  si  ya  se  ha  ido,  muier. 

Maur.  O  tú  le  escarmientas  á   él,   ó  yo  te  mato  á  ti. 

Eliie.  ¡Ese  granuja  no  se  ríe  de  nosotros!  Emilio, 

que  se   asomó,  hace   señas   ó   Mauricia  para  que  le  dejen  solo  con 
Antonia. 

Car.  De  manera  que... 

Maur.  Que  vióia  seña  de  Emilio  Mira;  ven  aquí  dentro,  y  vas 

á  hacer  todo  lo  que  yo  te  mande,  ó..    Entran poria 

izquierda.   Ella  le  lleva  á  él  casi  arrastras. 

Car  o  me  liquidas;  lo  sé. 


ESCENA   XIV 


ANTONIA  Y  EMILIO 


EMIL.  La  contempla  un  momento  cómo  solloza;  se  separa,  y  dice  para  si,  sa- 

tisfecho: ¡Como  dibujado  por  Benlliurel...  Paco  en 
fuga  declarada.  Esta  familia,  traspasada  de  do- 
lor y  esperando  que  yo  diga:  « — ¡A  la  Vicaría.» 
Y  yo,  esperando  los  preliminares  de  la  boda 
para  coger  los  cuartos  de  esta  gente,  y  si  te  vi, 
no  me  acuerdo. 

Se  escucha  una  copla  lejana: 

El  amor  es  un  bichillo 
que  por  los  ojos  se  mete, 
y  en  llegando  al  corazón 
da  fatiguillas  de  muerte. 

EMIL.  Acercándose  á  ella  y  con  dulzura  y  casi  al  oído     AutOttia...    An - 

tonia. .  Chiquilla... 
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ANT.  Sin  levantar  ia  cabeza  y  con  lloro  de  sentimiento     DéiaiTie. 

Emil.  Levanta  esa  c  ibecita  loca,  loca  un  momento,  y 

que  después  Hora  y  Hora  su  locura...  Seca  esas 
lágrimas;  seca  ese  llanto... 

Ant.  ¡Emilio,  por  Dios! 

Emil.  Mírame  así,   cara  á  cara,  que  yo  te  vea   esos 

ojazos  negros,  como  fueron  mis  penas. 

Ant.  No  merezco  ni  que  me  mires. 

Emil.  Que  te  mire,  no;  que  te  adore,  sí.  Llegan  oficialas  a.a 

Y  3."  con  sus  novios,  que  quedan  en  la  calle  hablando . 
Ant.  He  sido   mala.     Apesadumbrada. 

Emil.  Mala,  no-    Es  que  has   querido   de  verdad;    y 

cuando  se  quiere  de  verdad,  la  locura  más 
grande  tiene  disculpa,  el  pecado  mayor  tiene 
perdón.  Tú  serás  mala  para  la  gente,  para  el 
mundo,  que  todo  lo  ve  indiferente;  para  mí,  no; 
para  mí,  no...  porque  te  quiero  con  ceguera.   V 

eso...    y    eso    lo    sabes    tú.     Ha  ido  aproximándose  á  ella  y 
apasionándose,  y  la  da  un  beso. 
Ant.  Levantándose,  y  con  gesto  de  dureza    ¡  EmÍlÍo!  .. 


ESCENA    XV 


DICHOS  y  OFICIALAS  2.a  y  3.a  entran  con  la  algazara  natural. 
Detrás  OFICIALA  1.a,  seguida  de  los  GUARDIAS  l.oy2.o  Des- 
pués MAURICIA  y  CARRILLO. 


OF.2.^y3.a  Buenastardes. 

Ant.  Buenas- 

Emil.  Hola. 

Ofi.  1.^        Buenas  tardes.  Hola,  Antonia. 

^f,f-p_  Hola     chiquilla.    Cadauna  se  pone  á  su  trabajo.  Oficiab   '.  ' 

cose  á  la  máquina.  Antonia  vuelve  á  sentarse.  Emilio  la  contempla. 
GUAR.    1.0     Que  se  quedó  en  la  puerta,  á  Oficiala  1.a  Bueno;  quedamos 

en  que  no  te  has  quedado  conmigo,  ¿eh? 
Ofi.  1.'        ¡Con  usté!  Ni  con  sinco  mil  duros  ensima  y  una 

peana  debajo. 
GuAR.  1 .0    Qué  más  quisieras  tú  que  un   uniforme  como 

éste  para  poderlo  cepillar  todas  las  mañanitas... 
Ofi.  1 .''        Va  está  usté  callando,  si  quiere  que  le  acabe  la 

piel. 
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GUAR.  1  .<^  Ya  soy  un  mudo.  Gran  silencio.  No  se  oye  más  que  la  má- 
quina. Cuando  más  descuidados  están,  sale  volando  un  puchero; 
detrás  un:  cazuela.  Todos  tratan  de  refugiarse.  Los  guardias  entran 
con  precaución;  pero  antes  de  Uegai  á  la  mitad  de  la  escena,  y  antes 
de  que  los  demás  se  repongan  del  susto,  sale  con  estrépito  un  cubo. 
Los  guardias  se  vuelven  y  echan  á  correr  hacia  afuera.  Los  demás  se 
ocultan  Y  defienden  detrás  y  debajo  de  las  mesas.  Después  sale  Ca- 
rrillo espantado  y  con  los  pelos  de  punta.  Detrás  Mauricia  enarbo- 
lando  un  jiinquito.  Carrillo  va  á  escaparse  por  la  puerta  del  foro, 
pero  en  el  preciso  momento  llega  la  señora  Prudencia  y  cas'  se  da 
con  ella  de  narices;  el  pánico  es  horrible,  y  al  verse  entre  la  e.  di  y 
la  pared,  cae  de  rodi.las  y  con  las  manos  cruzadas  delante  de  Mau- 
ricia. 

Car.  ¡Mauricia,  por  Dios! .. 

Maur.  ¡¡Granuja!!   ¡¡Canalla!!...   ¡No   me  pidas  perdón, 

porque  hoy  te  mato!...     La  sujetan  ios  guardias.   SifuaciSn. 


ACTO     SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  cuadro  anterior,  excepto  que  los  cie- 
rres están  á  medio  bajar .  A  I  levantarse  el  telón  reina  una  anima- 
ción grande.  El  señor  AMALEN  10,  subido  sobre  una  mesa  con 
una  copa  en  la  mano,  en  actitud  de  brindar.  Los  invitados  gritan 
y  aplauden,  no  dejándose  entender.  Ellas  ad  rnadascon  blus:  s 
blancas  ó  vestidos  claros,  con  flores  y  con  sombrillas.  Ellos  con 
los  trajes  domingueros  y  flor  en  el  ojil.  En  una  de  las  mesas  bo- 
tellas, copas  y  bandejas  con  pastas  y  dulces 


ESCENA   PRIMERA 


MAURICIA,  ANTONIA,  AGAPITO,  SEÑOR  AMALENCIO,  OFI 
CÍALAS  é  INVITADOS. 


AmAl.  ¡Silencio  en  las  masas! 

Todos         ¡¡Que  se  calle!!  üQue  se  calle!! 
Amal.  ¿Que  me  calle?  Entonces  no  digo  más.  Pero 

que  conste  mi  protesta  por  que  se  me  deja  en 

la    Prosperidad      Baja  de  la  mesa. 

Una  ¡Que  le  den  diez  céntimos  para  el  tranvía  á  ese 

pelmazo. 

Maur."*  Venga  usted  aquí,  señor  Amalencio.  Ahora 
mismo  se  va  usted  á  ir  con  toda  la  juventud  al 
Campo  del  Recreo,  y  allí  nos  esperan  ustedes 
bailando  hasta  que  nosotros  lleguemos;  porque, 
como  usted  se  lo  puede  presumir,  no  vamos  á 
ir  todos  en  ringla  á  la  Vicaría,  como  la  familia 
del  Tío  Maroma. 

AmAl.  De    conformidad  absoluta.   V   ahora,    ¿se  me 

permite  una  pregunta  intemperativa? 

Maur.  Usted  dirá. 

AmAl.  ¿Se  puede  saber  cuál  es  la  causa  que  ha  moti- 

vado el  adelanto  de  las  fiestas  de  la  boda? 

.Maur  Pues  porque,  como  ellos  piensan    casarse  á  las 

siete  de  la  mañana  para  marcharse  en   el  tren 
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de  las  nueve,  y  no  da  tiempo  para  nada,  hemos 
decidido  el  celebrar  la  boda  et  mismo  día  que 
se  toman  los  dichos. 
AmAl.  Agradecidísimo  por  la  ¿xplanación.   Mauriciavay 

viene  mirando  á  la  puerta. 

Maur.  (Estoy  temblando.  Ese  hombre  sin  venir.) 

AmAl.  Muchachas,  acercarse.  Todas  le  rodean  ¿Quién  está 

comprometida  conmigo? 

Ofi.  1.3  A  mí  me  ha  pedio  usté  una  porka. 

AmAl.  Anotaido  en  el  puño  Porca  primera,  la  andaluza. 

Ohi.  2.'  A  mí  un  tueste. 

AmAl.  Tostao  contigo. 

Una  Jamona;   tan  cursi  como   fea     SeñOr   Amalenclo. 

AmAl.  ¿Qué? 

Una  ¿Qué  me  ha  pedido  usted  á  mí?  porque  yo  no 

me  acuerdo. 

AmAL.  Mirándola  con  detenimiento     Q-je  SC   marche   UStcd   á  SU 

casa  y  no  vuelva  á  salir  hasta  Carnaval,  que  es 
cuando  se  gasta  careta. 

Todos         ijá,  já,  já! 

Ant.  Pero  ¿cómo  tiene  usted  tan  buen  humor,  señor 

Amalencio? 

Amal.  Este  humor  es  crónico  en  mí;  no   ha  logrado 

quitármelo  ni  mi  mujer,  que  para  eso  de  qui- 
tarle á  uno  el  humor  es  una  especialidad-  Hacién- 
dose oir  ¡Juventú!  El  Campo  del  Recreo  nos 
llama.  ¡A  recrearse  todo  el  mundo!   ¡De  dos  en 

fondo!  Se  unen  por  parejas  ¡Dc  freute!  ¡Mar!...  Se  co- 
loca á  la  cabeza  y  dan  vueltas  á  la  escena,  saliendo  por  el  foro 
dando  vivas.  Mauricla,  Antonia,  Agapito  y  las  Oficialas  salen  á 
la  calle  para  verlos  marchar. 

Amal.  ¡Viva  la  novia!  • 

Todos         üVivaaaü 


ESCENA   II 


MAURICIA,  ANTONIA,  AGAPITO  y  las  OFICIALAS. 


Maur.  V  Carrillo  sin  venir.  Pero  ¡ese  hombre  se  ha 

propuesto  que  yo  le  mate! 
Ant.  Déjele  usted,  tía. 

Maur.  Sin  huesos  es  como  le  voy  á   dejar  en  cuanto 
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Ant. 
Maur. 

Ant. 

Maur. 


Aga. 
Maur. 

Aqa. 

MAUR. 


venga.   ¿Lo  ves  como  todo  llega  en  este  mun- 
do? ¿Te   desengañas?  ¿Qué  se  había   creído 
ese  granuja,  que  teniendo  tú  una   tía   como  yo 
te  ibas  á  quedar  compuesta  y  sin  novio? 
Tía. . 

Hoy  os  tomáis  los  dichos.  Así  que  fíjate   bien 
lo  que  vas  á  hacer. 
No  pase  usted  cuidado. 

Pues  anda  á  arreglarte,  que  Emilio  no  ha  de 
tardar  ya  a  oficialas  V  vosotras,  id  á  acompa- 
ñarla.    Todas  hacen  mutis,  menos  Mauricia  y  Agapito      Q\JQ 

Agapito. 

Usted  me  manda,  señora  Mauricia.  compungido. 

Pero  yo  no    te  mando  poner  cara  de  besugo, 

¿estamos? 

Estoy,  señora  Mauricia,  estoy. 

Tonto  es  lo  que  tú  estás.  A  ver  si  recoges  todo 

lo  que  hay  por  el  medio   y  retiras  las   mesas 

junto  á  la  pared.  ¡Ah!  V  si  traen  el  piano,   que 

lo  coloquen  allá  enfrente,  váse. 


ESCENA    III 


agapito  solo.    Después    UNO  que  cruza.    IVlás  tarde  ANDRÉS 
en  traje  de  fiesta. 


Aga.  Enfadado  y  compungido  ¡Retira  todas  las  cosas!  ¡Re- 

tira las  mesas!...  V  retírate  tú,  que  estás  estor- 
bando, me  dirán  mañana.    Empieza  á  colocarías  botellas 

V  las  copas  en  una  bandeja  Pero  no  me  lo  diráu  muchas 
veces,  porque  me  pegaré  un  tiro.  ¡Ay!  Coge  una 
botella  y  bebe  ¡Qué  tragos  más  amargos  te  guarda- 
ba el  destino,  Agapito!...  ¡Adiós,  ilusiones!... 
¡Adiós,  feHcidad!... 

Uno  Que  cruza     BueUOS  días.    ^áse. 

Aga.  Adiós...  Epifanio.    Reponiéndose  y  con  tono  enérgico    PerO 

cada  vez  que  pienso  que  por  ese  maldito  Emi- 
Ho  todo  mi  porvenir  se  viene  al  suelo...  De¡a  caer 
todo  lo  de  la  bandeja  me  dan  inteucioues  de  matarlo 
y  acabar  de  una  vez.  Empieza  á  correr  las  mesas  Pero 


—  32  — 

ya  es  tarde.  Va  no  lo  puedo  evitar.  Hace  grandes 
esfuerzos  No  puedo;  Ho  puedo... 

And.  entrando  Pues   espera,   que   yo   te   echaré   una 

mano- 

Aga,  Si  con  lo  que  no   puedo  es  con  lo   de  la  boda, 

señor  Andrés. 

And.  Pero  ¿todavía  te  dura  esa  locura? 

Aqa.  Hasta  que  me  muera. 

And.  Pero  ¿tanto  la  quieres? 

Aqa.  Como  un  animal. 

And.  V  ¿por  qué  no  la  hablas  al  corazón? 

Aga.  Porque  una  vez  que  empecé  á  insinuarme,   mi- 

rándomv?  ella  frente  á  frente  con  esos  ojazos 
que  le  dan  .i  uno  emoción  cerebral ..  ¿sabe  us- 
ted lo  que  me  contestó?  Que  cuando  pensara 
amaestrar  cacatúas,  que  me  avisaría  el  primero. 
Pero  de  hoy  no  pasa.  Cuando  ellos  vuelvan  de 
la  Bombilla,  pensando  en  el  manubrio,  se  en 
contrarán  co  ;  mi  cadáver,  que  les  dirá  muchas 
verdades. 

And.  Alarmado  ¡Pero,  chico! 

Aga.  Saca  una  pistola  Esinútil  Mire  usted:  uua  pistola. 

And.  Pero  reflexiona... 

Aga.  No,   señor;  todo  antes  que  me   roben  la  felici- 

dad. V,  sobre  todo,  que  yo  había  pedido  ya  los 
papeles  al  pueblo,  y  ¡calcule  usted  el  papel  que 
hago  yo  ahora  con  los  papeles.   Así  es  que  me 
mato  sin  remisión. 

And.  Pero,  Agapito... 

Aga.  No  trate  usted  de  convencerme,  váse  derecha  Me 

mato,  y  me  mato. 


ESCENA   IV 


ANDRÉS  Y  MAURICIA 

Maur.  Saliendo  Carrillo;  Carrillo  ..    ¡Ay,  es  usted,  señor 

Andrés!  Como  oí  hablar,  creí  que  era  mi  ma- 
rido. 

And,  No  le  he  visto  por  aquí. 

Maur  Ha  salido  á  las  ocho  á  encargar  la   comida,  y 


—  sa- 
ya lo  vé  usted.  Y  si  cuando  vuelva  le  rompo  la 
crisma,  no  faltará  alguna  cotillita  del  barrio — y 
esto  no  lo  digo  por  su  mujer — que  diga  que 
soy  una  fiera. 

And.  Le  habrá  ocurrido  algo. 

Matjr.  Cuando  le  va  a  ocurrir  es  en  cuanto  vuelva; 
porque  ¡hacerme  una  trastada  en  un  día  como 
el  de  hoy!.. 

And.  Sí  que  es  para  estar  contenta... 

MauR.  Para  reventar  de  gozo. 

And.  ¿V  Paco?  ¿No  ha  respirado? 

MAUR.  Cuando  no  va  á  respirar  es  en  cuanto  pase  lo 
de  la  boda,  porque  del  apretón  que  le  voy  á  dar 
en  el  pescuezo,  va  á  tener  ronquera  para  un 
mes.  jAy,  Dios  mío!  ¡V  Carrillo,  sin  parecer!... 

Ant.  ¡Tía...  tía!... 

Maur.  Mira  ala  calle  Vámonos  para  adentro,  señor  An- 
drés, que  llama  la  chica. 


ESCENA    V 


EMILIO   Y  PEDRO    por  el  foro;    éste  poco  simpático.    Emilio  de 
tiros  largos. 


Emil-  Entrando  Pasa,  y  mucho  pesqui. 

Ped.  Pero,  saldrá  la  cosa... 

Emil.  Como  los  ángeles,  si  á  ti  no  te  da  por  meter  la 

pata.  ¿V  los  billetes? 

Ped.  En  el  bolsillo. 

Emil.  Lo  demás,  ya  lo  sabes.  Al  entrar  en  la  Vicaría, 

tú  te  escabulles  de  nosotros,  y,  en  el  coche,  me 
esperas  en  la  calle  de  la  Colegiata.  Vo  te  echa- 
ré de  menos;  saldré  a  buscarte,  y...  mañana  por 
la  tarde  embarcamos,  y  que  nos  cojan. 

Ped.  Ni  con  reclamo. 

Emil.  ¿Qué  se  había  creído  esta  gente?  ¿Que  Emilio 

iba  á  cargarse  con  el  mochuelo  por  cuatro 
cuartos?  consoma  Je  digo  que  los  hay  más  ino- 
centes que  la  flor  de  malva. 

Maur.         Dentro  ¿Eres  tú,  Carrillo? 
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Emil. 


Ped. 


¡La  señora   Mauricia!  Vete;  se  me  acaba   de 
ocurrir  una   idea.   No  hagas   más  que  lo  del 
coche.   Vete. 
Pues  en  el  coche  te  aguardo,  váseforo. 


ESCENA   V 


EMILIO  y  MAURICÍ^X 


ilMIL. 

Maur. 

Emil. 

Maur. 

Emil. 

Maur. 

Emil. 

Maur. 

Emil. 

Maur. 


Emil. 
Maur. 

Emil. 
Maur. 


Emil. 


Maur. 
Emil. 
Maur. 
Emil. 

Maur. 


Dando  palmadas  ¡Quién  vive  eu  esta  casa!   ¿No  hay 
nadie? 
¡Emilio! 

¡Señora  Mauricia!  Se  abrazan. 
Por  fin. 

Todo  llega.  ¿V  ese  manojo  de  rosas? 
Hecha  un  brazo  de  mar. 
¿Verdad  que  es  níuy  bonita? 
Se  parece  mucho  á  la  familia. 
Muy  contenta  está  usted. 
Reventando  de  alegría.  iAh¡  La  palabra  es  pa- 
labra,   -acá  un  sobre  del  pecho    NotC    ríaS    del    pOrta- 

monedas.  Toma;  mil   quinientas,   que   con   las 
quinientas  que  te  di  el  domingo  hacen  los  ocho 
mil  reales.  ¿Es  eso  lo  convenido? 
No  había  prisa. 

Déjate  de  pamplinas.  V  ahora,  á  gastar  lo  que 
haga  falta. 

V  esto  ¿quién  lo  sabe? 

Carrillo  nada  más.  Pero  lo  va  á  saber  poco 
tiempo;  porque  en  cuanto  venga  le  hago  per- 
der la  memoria. 

jQuién  lo  iba  á  decir;  después  de  haberme  des- 
preciado tantas  veces,  que  al  fin   sería  yo  su 
marido  y  que  ella  había  de  quererme. 
Nadie  debe  decir:  «De  este  agua  no  beberé.» 
¿Se  podrá  pasar  á  verla? 
Va  sabes  que  estás  en  tu  casa. 
Gracias,  tía.    Porque  podré  darla  este  nombre, 
¿verdad? 
¿n  tí  es  el  que  más  me  gusta,  hijo,  vánse  izquierda  • 
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ESCENA   VII 


CARRILLO.   Desqués  MAURICIA, 


(2j/^¡^_  Por  el  foro.  Con  un  ojo  negro  y  la  cara  llena  de  tafetanes,  y  sólo  con 

el  ala  del  somb-ero  ¡¡La  débacléü  Treinta  chichoiies, 
tres  esquimosis  en  primer  grado,  un  centei.ar 
sin  graduación  y  dos  piezas  de  tafetán  para  el 
reparcheo.  Ahora  sólo  falta  que  mi  mujer  crea 
que  es  un  lío  mío  y  se  líe  á  darme  mamporros. 

MAUR.         Saliendo  ¡¡Ave  María  Purísima!! 

Car.  Sin  pecado  concebida, 

Maur.  Pero  ¿qué  traes  en  la  cara? 

Car.  Catorce  duros  de  tafetán. 

Maur.  zarandeándole  Pero  ¿de  dónde  vienes  así,  di,   de 

dónde? 

Car.  Mauricia,  ¡por  Dios!,  que  yo  te  lo  explicaré. 

Maur.  jGranuja!. .  En  un   día   tan  señalado   como   el 

de  hoy. 

Car.  y  sobre  todo  para  mí,  Mauricia. 

Maur.  Pero  ¿qué  te  ha  ocurrido? 

Car.  Que  me  he  encontrado  con  Paco. 

Maur.  Me  lo  estaba  dando  el  corazón. 

Car.  Pues  me  lo  debieras  haber  dicho,  y  me  hubiera 

ahorrado  la  mar  de  chichones. 

Maur.  V  ¿porqué  no  le  has  matado  alH  mismo? 

Car.  Porque  tenía  que  ir  con  vosotras  á  la  Vicaría  y 

no  quería  haceros  esperar.  Pero,  déjale;  ese 
corre  de  mí  cuenta...  Verás...  Iba  á  tomar  el 
tranvía,  cuando  siento  que  me  dan  en  el  hom- 
bro; vuelvo  la  cabeza,  y  me  encuentro  con  Paco. 
Nos  cruzamos  de  palabras;  me  habla  alto;  le 
contesto  má?  fuerte.  Resultado:  que  mirándome 
frente  á  frente,  me  dice:  « — Que  Dios  los  haga 
bien  casados;  y  para  que  vean  lo  noble  que  soy 
yo,  haga  el  favor  de  darles  este  recuerdo  de 
mi  parte.»  Me  acerco  á  el  inocentemente;  alza 
la  mano,  y  me  da  una  bofetada  en  este  carrillo, 
que  creí  que  me  habían  dado  el  cloroformo  con 
la  manga  de  riego.  Lo  demás,  ya  te  lo  puedes 
imaginar,  Mauricia. 
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Maur.  ¡Granuja!    ¡Más  que   granuja!    Después  de  lo 

que  ha  hecho,  todavía  le  parece  poco. 

Car.  Pero,  mujer,  ¿cómo  le  vá  á  parecer  poco,  si  me 

ha  puesto  negro? 

MaIir.  ¡Maldita  sea! 

Car.  Pero  deja  que  pase  esto  de  la  boda    Ese  no 

me  conoce  á  mí,  Mauricia. 

MAUR.         Es  que  hoy  no  te  conoce  ni  tu  padre,  Carrillo. 

Q^P_  Enseñando  la  cabeza,  y  con  solemnidad      ¿VeS     todo     estO? 

Pues  esto  lo  tengo  que  lavar  con  sangre.  Ese 
acaba.  ¡Por  éstas! 

Maur.  cambiando  de  actitud  £1  que  va  á  acabar  ahora  mis- 
mo vas  á  ser  tú. 

Car.  Mauricia,  que  hoy  es  un  día  muy  señalado. 

MAUR.  Pero  yo  quiero  señalarte  más  todavía. 

Car.  Pues  como  no  me  quite  la  camiseta,  me  parece 

que  no  tienes  dónde. 

MAUR.  Avalanzándoseá  él  como  una  fiera     ¿ConqUe    qUe   nO  tCngO 

dónde?  ¡¡Ahora  vas  á  verlo!!  Le  zarandea,  le  araña  y 
le  empuja,  en  el  preciso  momento  que  suena  una  detonación.  Carrillo 
se  cree  que  está  herido,  y  cae  en  una  silla  como  para  que  le  entíerren. 
Mauricia  queda  atónita.  Por  la  izquierda,  y  en  tropel,  salen  Antonia, 
con  la  mantilla  puesta,  y  Oficialas  1  .a  y  -  .a;  detrás  Emilio  y  Andrés, 
todos  asustados. 


ESCENA   VIH 


MAURICIA,   CARRILLO,   ANTONIA,    OFICIALAS,    EMILIO  y 
SEÑOR  ANDRÉS 


MAUR.  ¡Ay,  ay!  ¡¡Socorro!!  ¡¡¡Socorro!!! 

Ant.  ¡Tía.  tía! 

Emil.  ¡Se  ha  matado! 

Ant.  ¡Tío! 

MAUR.  Clu6  se  la  puede  ahogar  con  un  cabello    ¡Carrillo!...     ¡Carri- 
llo mío! 

Ofi.  1.''  ¡Maestro! 

And.  ¿Quién  ha  sido? 

Car.  Como  si  volviera  en  sí     ¿DÓude  eStOy? 

Ant.  ¡Tío!...  ¡Tío  Carrillo! 
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Car 

Todos 

Ant. 

Maur 

And. 

Todos 

And. 


Car 

Maur. 

Car. 
Emil- 


Me  falta  el  aire ..   me  falta   la  respiración...   no 
veo  más  que  visiones...  Mujer  criminal. 

Asombridos    ¡¡Ust^'u!!     Por  Mauricia. 

¡Pero  tía! 

¿Con  qué? 

Recordando  Va  sé  lo  que  ha  sido.  Agapito... 

üAgapitoü 

Sí.  Hace  un  momento  que  me  lo  dijo,  y  yo  no 

se  lo  quise  creer;  pero.  .    Entran  en  derecha  Andrés,  Anto- 
nia Y  Oficialas,  previendo  una  cat  strofe. 

Saltando  de  gozo  Eutouces,  yo  no  es^oy  herido. 
¿V  eras  tú  el   que  estabas  viendo  visiones?   V 
ahora  ¿qué  es  lo  que  estás  viendo,  di? 
Pues  estoy  viendo  que  tengo  que  ir  á  por  más 

tafetán.    Entran  en  derecha 

Se  han  adelantado   los  acontecimientos.    Les 

ahorraré  el  plantón.    Se  asoma  á  la  calle,  mira  con  sigilo,  y 
echa  á  correr,  como  a!ma  que  lleva  el  diablo. 


ESCENA   IX 


Todos  menos  EMILIO.  Los  que  entraron  sacan  á  puñados  á  Aga- 
pito, el  cual  trae  aún  la  pistola  en  h  mano;  le  sientan  en  una  silla,  le 
traen  agua.  Agitación  en  la  escena. 


Maur.  ¡Agapito!  ¡Agapito! 

Car.  ¿Llamo  á  los  guardias? 

MAUR.         Agapito...  muchacho- 

And.  Desabrochadle 

Aqa.  No  estoy  aún  muerto,  por  lo  que  veo;  pero  no 

imporla;  me  volveré  á  matar. 
Maur.         Pero  ¿dói  de  te  ha  dado  el  tiro? 
Ofi-  1.^        En  el  espejo,  maestra.   ¿No  lo  ha  visto  usted 

hecho  cachos? 
Car.  V  ¿porqué  ha  hecho  usted  eso,  granuja? 

AGA_.  Porque  sin  ella  no  puedo  vivir,  y  antes  de  verla 

saHr  con  otro  para  la  Vicaría,  prefiero  la  muerte. 
Car.  Pero  ¿tú  quieres  á  la  Antonia? 

Aqa.  Como  un  animal,  señor  Carrillo. 

Maur.  i]á,  já!...  Emilio,  míralo  que  dice  éste.  Buscan- 
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dolé  con  la  vista  Pero...  pero  ¿dónde  está  ese  hom- 
bre? ¡Emilio!  ¡Emilio! 

And.  No   está  por  aquí.    Saleálacalleá  buscarle. 

Maur.  Mirad  á  ver  dónde  ha  ido  ese  hombre.  Todos  em- 

piezan á  buscarle;  unos  miran  en  las  habitaciones;  otros  en  la  calle. 

Car.  (jAy,  lo  que  se  me  está  ocurriendo!) 

Maur.  (No  lo    quiero  pensar.)    Temiendo  una  catástrofe. 

Unos  No  está. 

Otros         No  se  le  vé. 

Car.  Mauricia,  ¿le  has  dado  el  dinero? 

Maur.  Sí. 

Ant.  Pero  ¿qué  sucede? 

Maur.         No  lo  sé. 

Ant.  Pero... 

Maur.  Déjame.  Vosotros  mirad  por  toda  la  calle,  id  á 

su  casa,  mirad  debajo  de  las  piedras.  ¡No  lo 
quiero  pensar!  ¡No  lo  quiero  pensar! 

Car.  ¿No  te  decía  yo  que  ese  perro  se  llevaría  algo 

entre  los  dientes? 

And.  Que  vuelve  de  ¡a  calle  Scñora  Mauricía. 

Maur.  Con  ansiedad  ¿Le  ha  vísto  usted? 

And.  No,  señora.  Pero  me  ha  dicho  Pedro,  el  taber- 

nero, que  le  vio  salir  corriendo  de  aquí;  que  al 
llegará  la  esquina  vió  un  coche  desalquila  Jo, 
subió  á  todo  escape  y  le  dijo  al  cochero:  «—  Vue- 
la, que  llego  tarde." 

Ant.  ¡Ay...  ay!. .  Llora. 

Maur.  Cl"^  está  como   si  la  hubiera   caído   la   casa  encima    ¡Qué  Ver 

güenza! 
Car.  ¡Qué  ocho  mil  reales! 

And.  ¡Qué   Ccinalla!    Todos  se  miran  y  no  saben  qué  decirse. 

Maur.  Descompuesta  Dadme  el  máutón  Venid  todos  con- 
migo; que,  vivo  ó  muerto,  os  aseguro  que  lo 
traigo;  aunque  esté  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Van  á  salir.  Agapito  se  coloca  en  la  puerta,  esgrimiendo  la  pistola. 

Aga.  Casi  imponente  ¡Por  aquí  uo  sale  nadie   á   buscar  á 

ese  infame! 

Todos  ¡Cómo!     ¡Eh!    Asombro  general. 

Aqa,  Lo  dicho...   No  les  importe  á   ustedes  el  que  se 

marche;  que  aquí  estoy  yo  para  lo  que  haga  falta. 

Todos         ¡¡¡Tú!!!... 


CUADRO     TERCERO 


Telón  corto  de  calle.  Puerta  de  la  Vicaría  de  Madrid. 


ESCENA   PRIMERA 


MAURICIA  y  ANTONIA  ala  derecha.  ANDRÉS,  OFICIALAS  1.a  y 
'.'.a  y  algunos  invitados. 


Ofi.  2.3        Al  señor  Andrés  ¿Nos  cuciita  usted  650,  sí  Ó  no? 

y^fvfp  Ahora   mismo.    Forman  corro  alrededor  del  señor  Andrés. 

MAUR.  a  Antonia,  que  está  separada  del  grupo  y  como  llorando     PgfO 

¿ya  estamos  otra  vez? 

Ant.  Tía,  por  Dios,  por  todos  los  santos. 

Maur.  Pero  ven  aquí,  avestruz  y  medio,  que  no  puedes 

negar  que  eres  de  la  familia  de  tú  tío.  ¿Crees 
que  después  de  todo  lo  que  ha  ocurrido,  pri- 
mero con  Paco  y  ahora  con  Emilio,  puede  que- 
dar la  cosa  así? 

Ant.  Por  mi  parte,  sí,  señora. 

Maur.  Pues  por  la  mía  no.  He  perdido  ocho  mil  reales 

por  casarte,  y  todavía  estás  soltera. 

Ant.  Usted  fué  la   que  se   empeñó  que  me  casara 

con  Emilio- 

Mai.'r.  Descompuesta  Nq  sé  conio  no  te  mato.  V  ¿por  qué 

fué,  so  mendrugo?  ¿No  fué  por  ver  si  Paco  se 
adelantaba? 

Ant.  V  ya  ve  usted  lo  que  hemos  adelantado;  dar 

una  campanada  y  hacer  más  el  ridículo  V  mien- 
tras, Paco... 

Maur.  Deja  que  le  eche  yo  la  vista  encima;   y  ese  día 

me  paga  toda  la  bilis  que  estoy  tragando,  los 
ocho  mil  reales  y  los  golpes  que  le  ha  dado  á 
Carrillo;  porque  á  ese  no  tiene  derecho  á  pe- 
garle nadie  más  que  yo. 
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Los     DEL  / 
GRUPO   ^ 
OfI.   1.a 

Ant. 
Maur. 


Todos 

MAUR. 

Ant. 

MAUR. 


¡]a,  já,  )á! 

¡]osú,  ]osú;  Y  qué  disparate  de  hombre! 
Pero  que  me  separe  de  él  al  otro  día,  eso  no 
me  lo  puede  usted  impedir. 
O  el  mismo  día,  si  te  da  la  gana;  pero,  por  lo 
pronto,  te  casas.  Señores:  como  parece  que 
tardan  Carrillo  y  Agapito,  si  ustedes  quieren 
podemos  entrar  en  la  Vicaría  para  coger  turno. 
Como  usted  mande. 

Pues  andando.    Empiezan  á  entrar. 

Resistiéndose    Tía... 

De  un  empellón    AdeutrO. 


ESCENA   II 


CARRILLO  y  AGAPITO.   Después  MAURICIA. 


Car.  Trae  á  Agapito  casi  á  arrastras    Anda,     hombrC,     qUe     lle- 

gamos  tarde. 
Aga.  No  puedo;  no  tengo  valor.   Ahora   que  veo  de 

cerca  el  matrimonio,   me  dá  pánico.   Me  siento 

empequeñecer,  señor  Carrillo. 
Car.  Pues  date  prisa,  si  no  te   quieres   crecer    al 

castigo. 
Aga.  Esto  es  una  felonía. 

Car.  En  lo  de  la  felonía,  estamos  de  acuerdo.   Pero 

tú  te  casas  voluntariamente,  con  felonía  y  todo. 
Aga.  ¿Voluntariamente?    jV  desde  que  hemos  salido 

de  la  tienda  me  viene  usted  arrastrando! 
Car.  V  como  sigas  de  esa  conformidad,  me  parece 

que  te  canto  las  cuarenta. 
Aga.  Pero  comprenda  usted,  señor  Carrillo...  que  ella 

no  me  quiere. 
Car.  No  importa.   Pero  tú  te  casas  voluntariamente 

por  fuerza. 
Aga.  Usted  me  obliga  á  entrar;  pero  cuando  me  pre- 

gunten que  si  la  quiero,   cuente   usted  con  que 

digo  que  no. 
Car.  Pero  acércate  antes  á  la  Sacramental  que  más 

te  agrade  para  elegir  el  panteón  donde  quieras 
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^  que  reposen  tus  restos,  si  es  que  quedan  restos 
de  ti;  porque  así  que  salgamos  del  domicilio 
eclesiástico,  te  borro  del  mundo  de  los  vivos. 

Saca  un  revólver  y  le  apunta. 

Aga.  jPor  Dios,  señor  Carrillo,  no  me  apunte  usted! 

Car.  Que  te  borro. 

Aga.  Angustiado  V  de  rodillas  ¡Señor  CardUo,  no  me  apunte! 

Car.  Nada,  sin  dejar  de  apuntarle  Entras,  ó  te  entro? 

MAUR.  Pero  ¿qué  hacéis  aquí? 

Car.  Este,  que  no  entra,  se levanta. 

MAUR.  ¿Que   no  entra?   i]á,  já!   Tira  ei  mantón  Suéltale 

ahora  mismo...  ¡Adentro,  Agapito! 

Aga.  Señora  Mauricia... 

MAUR.  ¡¡Adentro!!     De  un  empujón  le  mete  dentro  del  portal. 

Car.  ¡Lo  que  hace  el  pedir  las  cosas  con  amabilidad! 

Entra  detrás  de  ellos. 


CUADRO     CUA  RTO 


Despacho  en  la  Vicaría  de  Madrid.  Al  foro,  en  derecha,  puerta  de  en- 
trada, con  dos  mamparas.  En  el  plano  que  resta,  dos  ventanas 
gr  jndes,  por  las  que  entra  mucha  luz;  ei  tre  las  dos  ventanas,  una 
librería  antigua.  Junto  á  la  pared  rodeando  la  escena,  banquetas 
de  gutapercha.  Cuelga  de  la  pared  algún  cuadro  de  asunto  reli- 
gioso. En  el  centro  de  la  escena  mesa  grande  con  todo  lo  preciso 
para  escribir,  con  carpetas,  legajos  y  papeles  amontonados.  Jun- 
to á  la  mesa  tres  sillones:  dos  en  laterales  y  uno  en  el  frente,  y 
alguna  que  otra  silla  de  paja. 


ESCENA   PRIMERA 


IGLESIAS,  colocando  los  papeles  en  la  librería.  Sentados  á  la  mesa, 
en  derecha  DON  MERE,  en  izquierda  DON  PEDRO  ,  los  dos  sacer- 
dotes; este  último  se  ríe  por  cualquier  cosa,  se  frota  las  manos  con 
desesperación  y  trae  mártir  al  bonete. 


IQLES.  Canturreando  al  oído  de  don  Pedro: 

Vo  soy  la  leñadora 
que  del  monte  ha  venido--. 
MeR.  Escandalizado  ¡Pero  Iglcsias!...  Pero  Iglesias,  jotra 

vez! 
Ped.  ¿Adonde  vamos  por  este  camino? 

Igles.  Derechitos  al  infierno.  Tiene  usted  razón.   Es 

una  porquería;  una  inmoralidad. 
Ped.  Pero  ¿tan  á  lo  vivo  lo  hacen? 

Igles.  Hay  couplets  que  pasan  de  lo  vivo,  y  hasta  de 

lo  descarnado.    Lo  que  le  digo  á  usted:  imuy 

des-carnado! 
Ped.  jDónde  vamcs  á  parar! 

Igles.  Pue^  todavía  hay  más,  don  Pedro;  mucho  más. 

Después  de  la  matchicha   de  abrigo,   que  tiene 

lo  suyo,  y  del  tango  de  mi  niña,  que  también 

tiene  lo  suyo,  representaron   una  función   que 

colma  la  medida. 
Ped.  De  abrigo  también,  como  tú  dices. 
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Igles,  Con  calefacción  en   toda  la  sala.  No  le  quiero 

decir  á  usted  más,  sino  que  la  titulan...  jjLa  ver- 
dad desnuda!! 

Ped.  ijQué  barbaridad!!    ¿Qué  dices  tú  á  esto,  Mere; 

qué  dices? 

MeR.  Hondamente  preocupado  Que  anocHe  perdí  Veintisiete 

pesetas  al  tresillo,  y  estoy  que  muerdo. 


ESCENA   II 


DICHOS,    y    HERí.ULANO,    BRUNA   y    acompañamiento.   Tanto 
los  novios  como  los  testigos,  tipos  de  gente  baja. 


HeRc.  ¿Se  pué  pasar? 

IQLES  Adelante.    Entrantodos,  y  se  dirigen  ála  mesa. 

HeRc.  Pues  r.osotros  veníamos... 

Ped.  ¿Vienen  ustedes  á  casarse? 

Brun.  Sí,  señor. 

HeRc.  Yo  vengo  porque  ésta  se  ha  empeñao.   Porque 

yo  soy  de  los  que  comulgan  con  Lerrux. 

Ped.  ¿Traen  ustedes  los  papeles? 

HeRc.  Dándole  un  rollo  ¡Pues  no  díce  que  si  traemos  los 

papeles,  y  parece  que  nos  han  puesto  hoja  ex- 
traordinaria! 

Ped.  Revisando  los  papeles  ¿Está  la  novia? 

HeRc.  Sí,  señor;  pero  de  mú  poco  tiempo. 

Ped.  Que  se  acerque. 

HeRc.  Bruna,  aproxímate. 

Ped.  ¿El  padre? 

HeRc.  No  hay  padre. 

Ped.  ¿Falleció? 

Herc.  Que  en  paz  descanse. 

Ped.  Digo  que  si  murió. 

HeRc.  Es  órfana  y,  por  lo  tanto,  no  ha  tenido  padre 

nunca. 

Ped.  V  ¿no  tiene  familia  que  le  dé  el  consejo? 

HeRc.  Se  lo  doy  yo,  que  soy  el  que  quiere  que  vincu- 

lemos, y  creo  que  sobra. 
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ESCENA    III 


Los  mismos  y  ETF.LVINA,  CANUTO,  una  mamá  y  testigos.  Todos 
tipos  cursis. 

Can.  ¿Dan  su  permiso? 

IQLES.  Adelante.  Todos  entran. 

Todos         Buenos  días. 

HeRc.  Bruna,  arrecoge  los  papeles,   que  nos  casamos 

por  lo  cevil,  como  dice  Lerrux. 
BRun.  Suplicante  Herculauo,  por  Dios... 

MeR.  Hagan   el  favor  de  acercarse.  Se  aproximan  ios  que 

entraron  últimamente. 

Can.  a  don  Mere  ¿Sígue  usted  bien,  señor  cura? 

MeR.  Muy  bien;  muchas  gracias. 

Can.  Veníamos  á  casarnos,  señor  cura. 

Etelv.  a  Canuto   V   ¿cuándo   tengo   que   decir  que  te 

quiero? 

QAN.  Enseguida    Vidita.    Durante  este  diálogo  Herculano  ha  sacado 

un  libro  que  le  vale  de  cartera,  y  de  él  la  cédula. 

HeRc.  Dando  golpes  en  la  mesa  Pero  ¿quiéu  le  lia  dicHo  quB 

no  vale?  ¿Vamos  á  ver,  ¿por  qué  no  vale? 

Ped.  Por  que  tiene  tres  años,  hombre  de  Dios. 

HeRc.  ¿Por  que  tiene  tres  años?  Pero  ¿cree  usted  que 

la  cédula  es  como  la  camiseta,  que  se  tié  uno 
que  mudar  tóos  los  meses? 

Ped.  Bueno,  como  usted  quiera.  ¿Sabe  usted  firmar? 

HeRc.  Gurrapateo  una  miaja;   pero  casi  se   entiende. 

Se  remanga  la  camisa,  juntamente  con  la  manga  de  la  zamarra,  y  des- 
pués de  exagerados  preparativos,  se  tumba  materialmente  en  la  mesa 
para  firmar. 


ESCENA   IV 


DICHOS  y  MAURICIA,  ANTONIA,  CARRILLO,  AQAPITO   OFI- 
CIALAS, ANDRÉS  y  los  invitados. 


Maur.         Entra  decidida  Con  el  permiso.  Buenos  días. 
Igles.  Viéndoles  entrar  Hagau  el  favoT  de  tomar  asiento. 
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MAUR.  Al  ver  que  Antonia  se  queda  en  la  puerta   ¡AntOnía!    PeFO  ¿HO 

entras? 

^jyjj  Resistiéndose    ¡Tía!...     ^^  ^  por  ella;  la  entra  de  un  empellón  y  la 

sienta  á  su  lado. 
AQA.  Que  entra  cogido  por  Carrillo,  casi  á  arrastras   MÍTB   USted,  SG" 

ñor  Carrillo,  que  yo... 
MAUR.         Gritando  Pero  ¡maldita  sea  vuestra  estampa!  ¿vais 

á  entrar? 
MeR.  Señora,  la  amonesto   á  usted  para   que  calle. 

Mauricia,  Carrillo,  Agapito,  Antonia,  Andrés,  Oficialas  é  invitados 
forman  un  grupo;  algunos  están  sentados. 

MAUR.  ¡Cuando  yo  digo  que  me  vais  á  dar  el  espec- 
táculo!... 

Car.  Mauricia,  por  Dios;  ten  prudencia. 

MAUR.         ¡¡Tengo  cuernos!! 

Ant.  Pero  tía,  ¿qué  es  lo  que  va  usted  á  hacer? 

Maur.  ¡Cuéntaselo  al  Nuncio! 

MeR.  ¿El  novio? 

Can.  I^ara  servir  á  usted. 

MeR.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

CAN.  Canuto  Delgado  y  Largo, 

Aqa.  Vo,  señor  Carrillo,  como  miedo,  no  es  que  ten- 

ga miedo;  créame  usted  que  no  tengo  miedo; 
pero  como  ya  sabe  que  yo,  ya...  yo ..  ¡Vamos, 
que  ya  me  comprende  usted. 

Car.  No  te  apures  tú  por  eso.  hijo.   Con  mudarte  el 

pañal  cuando  volvamos  á  casa,  está  todo  con- 
cluido. 

Ant.  Hace  muy  bien;  porque  sabe  que  yo  no... 

Aqa.  Lo  ve  usted  como  ella  no...  y  como  ella  no... 

pues  yo...  ya...  yo...  ya  nie  entiende  usted- 

Maur.  Es  que  como  te  vuelvas  atrás  de  lo  dicho,  la 

piel  tuya  la  cuelgo  yo  en  el  escaparate,  Agapito- 

Car.  Pero  Mauricia;  ten  calma,  mujer. 

Maur.  Cállate  tú,  imbécil. 

Igles  Haga  el  favor  de  hablar  más  bajo. 

MAUR.         No  me  da  la  gana. 

MeR.  Levantándose  enfadado  Señora,  advierto  á  usted  que 

es  la  segunda  amonestación. 

Maur.  Pues  señale  usted  el  día  de  la  boda. 

Ant.  a  ella  Es  que  todavía  tiene  remedio,  tía. 

Ped.  a  Hercuiano  Ya  están  ustedes  despachados. 

HeRc.  ¿Lo  ve  usté  como  nos  hemos  entendido? 

Ped.  Sí,  señor. 

HeRc.  Como  que  si   estuviéramos  hablando  un  rato. 
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salíamos  correligionarios;  porque  es  usté,  un  tío 

mú  campechano. 
Ped.  Muchas  gracias. 

Herc.  ¿Usté  bebe,  señor  cura? 

Ped.  Muchas  gracias;  no,  señor. 

HeRC.  Saca  un  puro  y  le  pasa  la  lengua  varias  veces  para  pegarle.  Después 

se  le  da  á  don  Pedro  [Jn  poco  escascarülao  está;  pero 

COL  un  papel,  como  nuevo.  Se  retiran  de  la  mesa,  for- 
mando grupo  junto  á  la  puerta. 

Can.  a  Mere  Nos  queremos   casar   cuando   se  cierren 

las  velaciones,  ¿sabe  usted?  iglesias  coge  varios  pape- 
les y  váse.  Carrillo  está  embobado  en  una  de  las  acompañantas  del 
otro  grupo. 

Ped.  a  Mauricia  ¿Haceu  ustedes  el  favor? 

Maur.  Al  momento;  sí,  señor,  se  acerca  eiia  soia  Pero  jCa- 

rrillo!  ¿piensas  que  te  hablemos  por  teléfono? 

Car,  Volviendo  en  sí  Sí...  sí...  Te  diré,  te  diré. 

Maur.  La  que  te  va  á  decir  soy  yo,  como  te  sigas  ti- 

mando con  esa. 

HeRc.  Van  saliendo  Señores;  pasadlo  bien. 


ESCENA    V 


Todos,  menos  el  grupo  de  HERCULANO  y  BRUNA.  Entra  IGLE- 
SIAS. Después  PACO. 


Ped.  a  Mauricia  Vamos  á  ver,  ¿es  usted  la  novia? 

Maur.  ¡]á,  já,  já!  Vamos,  que  se  necesita  ser  cura 

para  hacerme  esa  pregunta.  Pero  ¿no  se  acuer- 
da usted  que  me  casó  va  pa  algunos  años?  V 
más  valía  que  le  hubieran  cortado  á  usted  la 
mano  antes  de  firmar;  porque  me  ha  dado  us- 
ted un  maridito  que  ya,  ya. 

Ped.  a  ver  los  documentos. 

Maur.  Saca  el  lío. 

Car.  Tenga  usted. 

Ped.  Repasándolos  Falta  la  partida  del  novio. 

Ant.  Llorosa  Tía,  por  Dios,  que  esto  es  para  toda  la 

vida. 

Maur.  Antes  de  dos  meses  le  mato  yo  á  disgustcfs. 

Aqa.  Yo  no  es  que  me  asuste  de  este  paso...  (Pero 

estoy  pasando  lo  mío.) 
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Ant.  Suplicante  Tío  Carrülo... 

Car.  No  me  hables,  que  la  emoción  me  tiene  em- 

briagado. 
Ped.  ¿Cómo  se  llama  la  novia? 

Ant.  Tía.,    suplicando. 

Maur.  Antonia  Carrillo  y  Gómez. 

Ped.  Natural... 

Maur.  De  Madrid. 

Aqa.  (Va  no  tiene  remedio.) 

Maur.  ai  cura    Veinte  años.    Losdel  grupo  de  Etelvina  van  saliendo 

lentamente 

Ant.  Tío  Carrillo... 

Car.  Cuéntaselo  á  tu  tía. 

Ped.  Difunto,  ¿verdad? 

.Maur.  Sí. 

Ped.  ¿El  novio? 

Maur.  comiéndoselo  con  ios  ojos  ¡Agapito!  jAgapito! 

Ped.  Alzando  la  voz  ¿£1  novío? 

PAC.  Entra  empujando  á  todo  el  mundo  y,  á  todo  correr,  se  coloca  delante 

de  la  mesa.  Con  sofoco  dice:     ¡Servidor! 

Todos         ¡¡Paco!! 

Pac.  Vendo  á  ella  ¡Antonia!... 

Ant.  ¡Paco!    Se  abrazan. 

Aqa.  jAy,  respiro! 

Ped.  Alzando  la  voz  Pero,  señores;  basta  de  burla.  ¿Pue- 

de saberse  quién  es  el  novio? 

Pac.  Servidor. 

Maur.  jGracias  á  Dios! 

Aqa.  Vo  me  escapo,  no  se  vaya  á  arrepentir.  saiecorriendo 

Car.  Abrázame  á  mí  también;   á  pesar  de  que  no  se 

me  ha  olvidado  lo  de  la  Plaza  del  Progreso. 

Ped.  Gritando  ¡Que  cómo  se  llama  el  novio  he  dicho! 

Empieza  á  bajar  el  telón  lentamente. 

Pac.  Francisco  González  y  Pérez. 

Ped.  Natural... 

PAC.  De  Madrid. 

Ant.  ¡Paco  de  mi  alma! 

PAC.  ¡Mi    Antonia!     Se  abrazan 

Maur.         ¡V  para  este  final  he  perdido  yo  ocho  mil  reales! 
Car.  V  yo  me  he  ganado  la  mar  de  chichones. 

Maur.         V  aquí  termina  el  saínete.  Perdonad  sus   mu- 
chas faltas. 
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